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ACTO  PRIMERO 

En  la  casa  de  la  Señora  V  arinois.  Houdoir  elegante. 

ESCENA  PRIMERA 

0  A  LUCIANA,  Sra.  VARINOIS 

bra.  VAK1.NOIS. — (A  Bridel).  Y  eso  es  todo  lo  que  usted  dice  cuan¬ 
do  se  insulta  a  su  suegra  y  a  su  mujer? 

BRIDEL. — No  se  las  ha  insultado. 

LL CIANA . ¿"Y  erdaderamente ?  ¿A  usted  le  parece  que  ese  señor 
no  insulta  a  mí  mamá? 

Sra.  VARINOIS. — Me  llamó  “chiflada”. 

BRIDEL. — Eso  no  es  un  insulto! 

S^.  VARINOIS . — ¿Y  qué  es...  según  usted? 

‘.«-v,  BRIDEL. — Un  juicio.  una  apreciación.  Además:  yo  le  llamé 
‘grosero”,  ¡eso  es  un  insulto! 

^a.  VARINOIS.— Le  arrojó  a  usted  la  tarjeta  en  la  cara... 
EríJDEL.  ¿ Y  yo  no  la  he  recojido  y  le  he  contestado:  “Señor, 
yo  no  necesito  su  tarjeta"?  Entonces,  al -ver  que  me  precipitaba  sobre 
ríos  separaron.  Salimos  de  la  exposición  y...  no  comprendo  lo 
que  tienen  que  reprocharme  ustedes! 

Sra-  ’ T;Hay.  c,osa?  que  usted  no  comprenderá  nunca! 

ti A^TM°rvraqueTAhuí)iera  tenicl°  que  hacer...  según  usted? 
darle  la  suyaN°TS'  Desde  que  ese  senor  le  dió  su  tarjeta  tenía  que 

BRIDEL. — ¿Y  después? 

,  Sra.  VARINOIS. — Elejir  dos  padrinos  que  hubiesen  arreglado  el 
cabañero7  tendria  usted  la  satisfacción  de  haberse  portado  como  un 

LUCIANA. — ¡  Era  bien  sencillo! 

Sra-^^ARINOIS.— -¡  A  qué  nunca  se  batió  usted! 

BRIDEL. — Disculpe  señora,  una  vez! 

LUCIANA.- — ¡  No  ! 

BRIDEL. — En  un  café. 

¿NuncYtuJJ^d^uTdS^o?0  “  "ama  batirs«-"  es°  trompearse. 
BRIDEL.  No,  señora,  o,  por  lo  menos,  no  me  acuerdo. 


¡  Todavía 
Eudoxia 
la  llamó 


eran  tan 

a  Bridel) 


asunto ! 

Tu  marido 


groseros 
tímidos  ! 


nos 


LUCIANA. — (Con  desprecio).  ¡Bonita  broma! 

Sra.  BRIDEL. — -Sin  embargo,  me  parece  usted  muy  peleador.  Cuan¬ 
do  pienso  que  Varinois  tuvo  un  duelo  en  los  primeros  tiempos  de 
nuestro  matrimonio! 

BRIDEL. — (Incrédulo).  ¿Mi  suegro  se  batió?  ¡Qué  raro!  ¡Me 
estrana ! 

Sra.  VARINOIS. — Yo  no  dije  que  se  batió.  Dije  que  tuvo  un 
duelo. 

BRIDEL. — ¿Por  culpa  de  usted? 

Sra.  VARINOIS. — Sí,  señor,  por  mi  culpa.  Fuimos  juntos  a  com¬ 
prar  el  par  de  espadas  que  está  allí  en  el  vestíbulo...  Nunca  se 
usaron  porque  el  asunto  se  arregló  sobre  el  terreno. 

BRIDEL. — El  señor  Varinois  presentó  sus  excusas! 

Sra.  VARINOIS. — ¿El?  ¡Nunca!,  fueron  sus  padrinos! 

ESCENA  II 

0 fT M °  s  •  v  A R I* °,1  S ’  entra  con  un  diario  en  la  man» 

VARINOIS. — ¿Que  tal  el  paseo,  hijita? 

S^y^?TlNOlSR-¿No.  esTTcierto-  Augusto,  que  tuvistes  un  duelo? 

VARINOIS.-  ¡  Es  cierto!  Habíamos  ido  con  Eudoxia  a  ver  una  Ex¬ 
posición  de  cuadros... 

BRIDEL. — Pero!...  igual  que  nosotros! 

VARINOIS.  Estábamos  delante  de  una  mujer  desnuda, 
la  veo:  era  la  primer  mujer  desnuda  entrando  a  la  derecha, 
se  peleó  con  un  señor  que  le  impedía  ver!  Y  el  señor  ese 
chiílaaa ! 

BRIDEL. — ¿También  ? 

Sra.  VARINOIS. — Los  hombres  hacen  25  años 
como  hoy,  ¡pero  también  eran  menos...  (mirándolo 

LLCIANA  .-—;  Basta!  No  hablemos  más  de  este 

Sra^  VARINOIS. — Que  nunca  más  se  repetirá 
acompaña  de  muy  mala  gana  para  que  yo  le  vuelv¿  a  pedir... 

BLIJILL.  f  ermitame,  señora,  yo  le  dije  que  mis  preocunaciones 
exposiciones1!  tiempo  para  Pasear  por  las  tiendas  e  ir  recorriendo  las 

BmnTrTRIN<?IS,r_í>ero  V  *  íno  es  usted  tan  artista?! 

los  colores^’  v' f  i de  pro'ductos  químeos,  señora,  yo  vendo 

ioo  colores.  ..y  ios  artistas  los  emplean. 

Sra.  VARINOIS. — Vamos,  yerno,  sin 
esta  noche  tiene  que  cenar  en  mi  casa? 

«lo  cosas  no  se  olvidan. 

Sra.  VARINOIS. — Tiene  usted  tiempo 
mos  a  las  8  y  media. 

VARINOIS.— -A  las  8  y  media. 
dísimo3"  ^ARINOIb- — Ustedes  saben  muy  bien 

S¿R  VARTNOTÍUy  TcJmodo.  Pa^a  los  que  van  al  teatro, 
las  10  ¡-  media  a  &ente  elegrante  nunca  llega  al  teatro  antes 

V?í>mnf rDi.C^n  - que  el  Pnimer  acto  no  es  bonito. 

Sra  VaRiÑOIS^111^  YSdA^d°1Ut5mante  que  me  pon^a  el  frac? 

VARIÑOTS  esde  cuando  cenas  de  saco? 

Sra  V  V  PTÑrTT-/  Desde  hace  cuarenta  años! 

bién,  yerno.  RINOIS.  Hay  que  perder  esa  costumbre...  y  usted  tam- 

Sra  VAT?tnV>t'cj  indiscreción:  ¿cuáles  son  los  invitados9 

mi  marido:  Edgardo  Denoizeau*11  (A*10!!’  «a n,\cam®^ ute  y  •  E1  sobrino  de 
nuestro  sobrino  Edgardo  Denoizeau?  Br,del)*  usted  no  agrada 

cansado,  tal  vezAHacen muy°mal  eTauedar?^  Simpf  :  un  Poquito 
de  la  mañana.  y  en  quedarse  en  el  club  hasta  las  tres 

t  ^  ARINOIS. — El  médico  le  dijo  que  el  día 
temprano,  estará  perdido!  J  q  ei  aia 

BRIDEL.— Ah!...  ¿y  quién  es  ese  médico? 

VARINOIS. — Es  el  médico 

Sra.  VARINOIS. — El 
otros. 

BRIDEL.  (A  la  señora  Varinois).  ¿Y 
Sra.  VARINOIS.  — Estela 
BRIDEL.— La 

Sra.  _ _ _ L1 

BRIDEL. — (Haciendo  la  mueca) 


rencor...  ¿sabe  usted  que 


suegra, 
para  ponerse 


el  frac,  cena- 


que  ahora  se  cena  tar¬ 


de 


que 

del  club, 
doctor  Bluche, 


en  que  se  acueste  más 


que  también 
quién  más? 


cena  con  nos 


Varinois). 

y  su  marido. 

familia. . . 

ARINOIS. — El  señor  Edmond  Toury. 

¿El  bolsista? 


Hum. 


—  3  — 


Sra.  V ARINOIS . — El  señor  Toury  no  es  un  bolsista!  Es  un  caba¬ 
llero  que  se  ocupa,  de  operaciones  de  Bolsa. 

BRIDEL. — ¡Y  que  le  hace  jugar  a  usted! 

Sra.  VARINOIS . — He  ganado  30.000  francos  el  año  pasado.  No 
le  gusta  a  usted  el  señor  Toury.  ¿verdad? 

BRIDEL. — No  me  gusta  nada...  pero  nada,  nada. 

Sra.  VARINOIS. — ¡Qué  lástima!  ¡Ah!  ¿Y  el  señor  de  Hupont? 

BRIDEL. — '¡Ese  afeminado! 

Sra.  VARINOIS.; — ¡Un  joven  lo  más  distinguido!  Miembro  de  tres 
clubs;  y  nadie  más.  Ahora  está  usted  al  corriente.  Voy  a  sacarme  el 
sombrero  y  a  arreglarme  un  poco !  (Toca  el  timbre.  Entra  Luisita, 
triste). 

LUISA. — ¿Señora? 

Sra.  VARINOIS. — ¿No  vinieron  visitas  durante  mi  ausencia? 

LUISA. — No,  señora. 

Sra.  VARINOIS. — ¿Siempre  triste,  hija? 

LUISA. — Siempre,  señora! 

Sra.  VARINOIS. — ¿No  puede  ustde  consolarse? 

LUISA. — Despacio,  muy  despacio,  señora,  y  todo  gracias  a  su 
bondad,  señora. 

Sra.  VARINOIS. — ¡Ah!  Las  penas  de  amor!  No  se  queje  usted! 
¡Qué  suerte  la  suya,  tener  penas  amorosas!...  Venga,  venga  ayú¬ 
deme  a  vestir.  (Sale  con  Luisa). 


ESCENA  III 

11IUDEL,  VARINOIS,  LUCIANA.  Variuois  en  una  butaca  leyendo  el 

diario. 

LUCIANA.  —  ¡Yo  también  me  voy  a  vestir! 

BRIDEL. — (A  Luciana  que  está  por  irse).  ¿Te  vas? 

LUCIANA. — Me  voy  a  cambiar  de  traje. 

BRIDEL. — ¡  Luciana ! 

LUCIANA .  — ¿Qué? 

BRIDEL. — Luciana...  tu  no  eres  la  misma  conmigo! 

LUCIANA. — ¿Qué  es  eso?  ¿En  qué  he  cambiado,  dime,  por  favor? 

BRIDEL. — No  es  nada...  no  sé...  unas  pequeneces... 

LUCIANA. — ¿No  puede  usted  darme  un  detalle  más  exacto? 

BRIDEL. — Confieso  que  no  tengo  nada  grave  que  reprocharte... 
no  tenemos  más  peleas  ahora  que  antes...  para  una  mente  superfi- 
cal  como  la  de  tu  mamá,  por  ejemplo,  nuestro  matrimonio  parece  muy 
unido...  y  sin  embargo  no  es  cierto...  no  es  un  buen  hogar  el 
nuestro...  no  es  malo...  pero  tampoco  es  muy  bueno. 

LUCIANA. — Estás  loco.,  pobre!  ¿Qué  quieres  que  conteste  a  esas 
chiquilinadas? 

BRIDEL. — ¿Talvez  yo  te  he  aburrido? 

LUCIANA. — Pero...  por  nada  del  mundo! 

BRIDEL. — ¿Quieres  hacer  un  viaje?  Pronto  tendré  que  irme  por 
negocios  de  la  casa.  Quiero  visitar  una...  en  S.  Sebastián.  ¿Quieres 
acompañarme  ? 

LUCIANA. — Te  agradezco.  ¡La.  primavera  es  mucho  más  agrada¬ 
ble  en  París  que  en  cualquier  sitio ! 

BRIDEL. — Te  haré  ver  una  corrida  de  toros...  ¿Quieres  ver  una 
corrida? 

LUCIANA. — No  me  gustan,  ni  las  corridas  ni  los  toros! 

BRIDEL. — Yo  no  sé  qué  placer  el  tuyo!  Ir  paseando  todo  el 
día  con  tu  mamá. 

LUCIANA. — Tu  nunca  quieres  acompañarme.  ¿Con  quién  quieres 
que  vaya  de  paseo?  Búscame  alguno...  Oh!  ya  me  estás  fastidiando, 
te  lo  aseguro.  No  soy  yo  la  que  varío...  eres  tú:  te  pones  nervioso, 
inquieto...  Si  siguimos  así,  tu  carácter  concluirá  por  agriarse  y  la 
vida  será  insoportable.  Y  pensar  que  me  haces  estas  escenas  porque 
mamá  te  rogó  que  te  pusieras  el  frac  para  la  cena! 

BRIDEL. — ‘¡Es  una  ridiculez!  Vestirme  de  frac  para  cenar  en 
casa  de  mi  suegra'  ¡Y  si  fuera  el  frac  solo,  paciencia!  ¿Y  la  gente 
que  se  recibe? 

LUCIANA. — Es  gente  muy  agradable.  Además,  mamá  recibe  a 
quien  le  agrada:  eso  a  mi  no  me  importa  nada  ni  a  tí  tampoco!  (Sale). 

BRIDEL. — (Aparte,  gestos  bruscos).  Ya  veremos...  ya  veremos1 

(A  Variuois  que  está  medio  dormido)  ¡Suegro! 

VARINOIS1. — ¿Qué  hay  amigo? 

BRIDEL^ — No  había  Vd.  formado  el  proyecto  de  retirarse  al  cam¬ 
po  con  la  Señora  Varinois? 


a?1  cg{r 

'1,ariiM!s7r^  °bugara 

__  í  ~ ^  ~  A  1a  mí  «m  o  ' 


V  iVrcliN  wxo. - i  -*-  y 

ella  no  querrá  lo  mismo. 
BRIDEL. — Pero.. 
VARINOIS. — Ya  le  busque 
rogado  al  médico  i  eco 

miicrp  saber  nada 


que  le  recomendara 

.  b1  cirm  V  P  1'  rl  U  S 


todas  las  vueltas  amigo.  Hasta  le 
el  campo  para  la  salud. 


he 

No 


bridei. 


VARínS^UDME.  VARIN OIS 


za 

en 


ir  \  T?Txrr»Tc;  _ -Ouá  están  diciendo  ustedes  dos? 

Sra-'  A 1  (  I  n  i  o  s  de  1  a  primavera...  de  la  primavera  que 

.  £ ^Tnore^ái  las  primeras  Hojas...  i  Qué  l.ndo  se 

una  pequeña  casita...  avisos  del  diario  hay  una  en 

ventrtWToVWISÍfsl  ado^HilSofde  la  estacién...  Ca- 

za  yS?aSVARÍNOIS.Y® Todavía!  Ya  te  contesté.  La  campana 

111  Yy A itTNOtS.— ^ Si n  embargo  el  médico!.'..  .  .. 

Sra  VARINOIS. — Es  un  ignorante  nuestro  medico, 
el  mfdico  de  Edgardo.  (Mirando  a  Bridei).  Parece  que 

mU>  BrÍdEL°— ;Es  cierto,  señora,  no  estoy  nada  c°ntento!  q  ber? 
0  a r  \  t> t vdt q *  y  i  q  oíiiísr  cIg  su  m al  li u rn or  .  ¿Sg  pu£  g  _ 

se, o  ¿S& 


comi  en¬ 
seria  estar 


me  mata- 


Consultaré 
Adolfo  no  está 


usted  recibe 
mundanos 


a 


una  porción  de  caballeritos, 
Si  Vd.  prefiere...  ¡Que  a 


de 

mí 


un  tiempo  a  esta  parte, 
jugadores  de  Bolsa,  de 
ine  revientan!  , 

B R i  1>EI^  — E s tos"" s?ñ o r e s S hac e ñ ,  ademés  la  corte  a  sus  dos  hijas 
de  Veis,  v  me  extraña  que  no  se  haya  Vd.  apercibido  de  ello.  Pót¬ 
elo  vienen  aquí .  .  .  a  su  casa,  los  vuelven  a  ver  en  el  teatro,  en  las  ex 
posiciones  y  en  otros  lugares  más  o  menos  convenientes. 

BRiMR^Le^'cuentan 'aVd.,  hstorias  escandalosas  que  les  cau¬ 
san  S  ÍS?  de  g?aciaUe?  dicen  delante  de  Vd.,  y  de  mí  señora,  verda- 

dera| r0abCVARlNoís. — ¡Obsce!.  .  .  ¡Qué  manera  de  hablar! 

BRIDEL. — De  Vd.  no  me  importa  nada... 

VABTNOTS — ¡Oh!  A  mí  tampoco! 

BRIDEL  —-Pero  Luciana  es  otra  cosa!  Si  quisiera  que  ella  oyera 
indecencias,  se  las  diría  yo  mismo...  conozco  ba^tantes  . .  Pero 
para  eso  que  una  señora  joven  va  a  la  casa  de  la  madre...  ,Palabra 
de  honor'  Yo  no  sé  lo  que  le  pasa  desde  hace  unos  meses! 

VARINOIS. — Desde  que  empezó  a  leer  novelas. 

Sra  VARINOIS. — '¡Pero  yerno!  Esta  usted  loco...  y  más  que  lo¬ 
co  ..  imprudente!  Si  le  impide  Vd.,  a  Luciana  esos  pasatiempos  tan 

inocentes!  ( 

Sra! ^VAR INOIS.- — Distraerse  como  todas  las  mujeres  de  su  edad  lo 
hacen  hoy  ! . . . 

BRIDEL. — Viviendo  entre  gente  que 
de  groserías!... 

Sra.  VARINOIS. — Cada  época  tiene  sus 
pondo  de  lo  que  va  a  pasar.  Luciana  es  la 

tierra...  Le  aconsejo  a  Vd..  que  tenga  confianza  en  ella  y  que 
fastidie.  No  quireo  que  sea  una  desdichada  como  yo  lo  he  sido. 
VARINOIS. — (Extrañado).  ¿Que  has  sido  desdichada? 

Sra.  VARINOIS  — Naturalmente,  tú  nunca  te  has  dado  cuenta  de 

ello  ! 

VARINOIS. — Es  verdad. 

Sra.  VARINOIS. — He  llevado  una  vida  vulgar,  llevando  los  libros 
v  las  cuentas  de  la  casa.  Que  he  hecho  en  toda  mi  juventud! 
VARINOIS. — Has  hecho  dos  hijas. 

Sra.  VARINOIS. — ¿Cuándo  me  he  divertido  si  quiera  una  hora? 
VARINOIS. — No  tienes  temperamento  para  divertirte. 


le  cuenta  una  cantidad 


exigencias 
mujer  más 


. .  Yo  no  res¬ 
amable  de  la 
no  la 
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Sra.  VARINOIS. — ¿Qué  sabe  Vd.?  Tal  vez  tendrá  la  pretención 
de  conocer  mi  temperamento! 

VARINOIS. — Permítame.  .  . 

Sra.  VARINOIS. — Usted  se  divertió...  pero  yo.. 

VARINOIS. — ¿Qué  tienes  que  reprocharme?  ¡Por  favor!  No  ten¬ 
go  yo  un  buen  carácter? 

Sra.  VARINOIS. — ¡Vaya  lo  entretenido!  Un  buen  carácter;  ¡No 
es  Vd.  malo!  ¡Es  lo  único  que  faltaba! 

VARINOIS. — ¡Soy  muy  alegre! 

Sra,  VARINOIS. — ¿Usted? 

VARINOIS. — Sí,  claro  que  sí. 

Sra.  VARINOIS. — Con  los  otros  puede  ser...  lo  que  es  conmigo.  . 

VARINOIS .  —  ¡  Tú  te  olvidas  ! 

iSra.  VARINOIS. — Después  de  nuestra  noche  de  bodas  no  me  has 
hechos  reir  ni  una  vez  más. 

■LUISA. —  (Entra  anunciando).  El  señor  Denoizeau. 


Llega  usted  el  pri- 


pero  una . 

hable,  hable 


ESCENA  V 

Los  mismos,  DENOIZEAU,  frac,  corbata  blanca,  un  ramo  de  flores  en 

la  mano  y  un  paquete  de  libros. 

DENOIZEAN. — (Dándole  el  ramo  a  la  señora  Varinois).  Querida 
tía.  .  .  tío .  .  . 

BRIDEL. — Buen  día,  chico. 

Sra.  VARINOIS  — Muchas  gracias,  Edgard. 
mero. 

DENOIZEAN. — -Usted  sabe  el  placer  que  es  para  mí  su  conversa¬ 
ción. 

VARINOIS. — Voy  a  vestirme  mientras  tú  charlas  con  la  tía. 

BRIDEL. — Y  yo  también.  (Sale  con  Varinois). 

ESCENA  VI 

DENOIZEAN  y  Sra.  VARINOIS 

Sra.  VARINOIS. — ¿El  doctor  no  vino  con  usted? 

DENOIZEAN. — Lo  dejé  en  el  Club.  Vendrá  enseguida. 

Sra.  VARINOIS. — Será  talvez  su  hora  de  consulta, 

DENOIZEAN. — No;  es  la  hora  de  su  consulta  al  Bacará. 

Sra.  VARINOIS. — Ahora,  Edgardo,  cuénteme  sus  aventuras,  pón¬ 
game  al  corriente  de  todos  los  chismes! 

DENOIZEAN.  —  Ah!,  las  aventuras.  Tengo  una!... 

Sra.  VARINOIS  — Me  está  intrigando...  vamos, 
pronto ! 

DENOIZEAN. — Es  que...  me  parece  un  poquito...  arriesgada,.. 

ISra.  r  VARINOIS. — <¡  Mejor  ! 

DENOIZEAN. — No...  No  se  la  voy  a  poder  contar. 

Sra.  VARINOIS. — Edgardo  ..  ¡por  favor!... 

DENOIZEAN. — ¿Le  interesa  mucho?.  .  . 

Sra.  VARINOIS. — ¡Oh,  sí,  sí!  Cuénteme  sus  calaveradas,  Egardo, 
nosotras  las  viejas,  somos  las  confidentes  de  los  muchachos. 

DENOTZEAN . — (Sentándose).  Entonces...  usted  se  acuerda  de 
cuanto  yo  quería  a  Antonia?! 

Sra.  VARINOIS.— -¿Cómo?  ¿Ya  no  la  quiere? 

DENOIZEAN. — Sí,  la  quiero  aún...  pero  tengo  que  dejarla! 

Sra.  VARINOIS. — Bah  !  Vaya  una  ocurrencia,  ¿por  qué? 

DENOIZEAN. — Antonia  me  engañaba. 

Sra.  VARINOIS  — Pero...  eso  no  es  nada. 

~  DENOIZEAN . — Es  cierto...  no  sería  nada  si  me  hubiera  enga¬ 
nado  por  placer  o  por  dinero.  Pero  me  he  dado  cuenta  de  que  me  en¬ 
gañaba  por  serme  desagradable. 

Sra.  VARINOIS.— ¡Qué  raro! 

DENOIZEAN. — Eiije  expresamente  mis  compañeros  de  Club,  los 
amigos  con  quienes  me  veo  a  cada  rato... 

Sra.  VARINOIS.— Entonces  usted  rompió. 

DENOIZEAN. — Sí.  s-eñora!  Imagínese  usted  que  hoy  a  las  3  de 
Ja  madrugada  tuve  la  idea  de  ir  a  presentarle  mis  humldes  saludos 
Estaba  yo  de  bastante  malhumor.  Abro  la  puerta,  tenía  en  la  mano 
un  candelero:  en  ese  momento  una  sombra  se  precipita  hacia  mí 
apaga  la  vela  y  desaparece  por  la  puerta  semi-abierta ! 

SS-xtXÍ5?Í?IS ^¿No~ usted  distinguir  sus  facciones? 

DErv OIZE AN .  —No,  señora,  pero  debe  ser  uno  de  mis  amigos  es¬ 
toy  seguro,  porqué  yéndose  en  la  obscuridad,  me  di  ó  un  apretón  de 

ii 1 3/ílOS, 

-Sra.  VARINOIS. — ¡Ah! 


otra 
hundo  el 


lo  que  me 
¡Yo  estaba 
usted? 


hubiera 


contestó 
furioso  ! 


probable- 
nom- 
m andad o  los 


Antonia?  Me 


DENOIZEAN. — Pero  eso  no  es  nada  ..  Volví  a  encender  la  vela. 
De  pronto,  otro  caballero  más,  sale  del  departamento  de  Antonia,  se 
desliza  entre  mi  cuerpo  y  la  pared  y  al  pasar  me  apaga  la  \ela 
vez:  Yo  pierdo  la  paciencia,  y  con  un  buen  puñetazo  le 

sombrero  hasta  la  nariz... 

Sra.  VARINOIS.— Valiente  medio  para  reconocerlo! 

DENOIZEAN. — Lo  empujo  por  la  escalera  y  por  fin  entro  en  casa 

de  Antonia!  ,  ,  ,  _ 

Sra.  VARINOIS. — ¿Y  no  había  nadie  más? 

DENOIZEAN. — Sí:  los  restos  de  una  cena!  La  señora 
mente  acababa  de  cenar  con  mis  compañeros  de  Club,  no  quiso 
brármelos...  en  lo  que  hizo  muy  bien...  Les 
padrinos. 

Sra.  VARINOIS. — ¡Muy  bien! 

DENOIZEAN. — ¿Y  sabe  usted 
dijo:  “¿Te  pondrías  celoso,  acaso?*’ 

Sra,  VARINOIS  —¿No  le  pegó 

DENOIZEAN.  —  ¡No  pensé  en  ello! 

Sra.  VARINOIS.— ¿Y  se  fué  usted?  , 

DENOIZEAN. — No.  señora,  estaba  muy  cansado  ¡  Me  acosté,  y  esta 
mañana  al  levantarme  quiebré  con  ella.  .  .  Quebré  definitivamente, 
quiero  consagrarme  a  la  vida  de  familia,  es  lo 
queda,  (¡ilesa  la  mano  de  la  señora). 

Sra.  VARINOIS . — Es  usted  un  buen  muchacho,  Edgardo, 
un  servicio,  que  nunca  olvidaré.  Usted  trajo  la  alegría  a  mi 
Mi  casa  era  muy  triste,  usted  le  dió  un  aspecto  de  fiesta, 
ción,  nos  presentó  sus  amigos.. 

DENOIZEAN. — Me  he  propuesto  hacer  de  su  salón,  lo  mas  en¬ 
tretenido  de  París...  pero,  se  necesita  tiempo!  Mañana  a  la  tarde 
le  voy  a  traer  aquí  a  la  señora  de  Lemontier:  le 
usted!  No  vé  la  hora  de  conocerla. 

Sra.  VARINOIS. — ¿La  señora  Lemontier? 

DENOIZEAN. — Es  una  damita  divorciada, 
rario...  Es  encantadora! 

Sra.  VARINOIS. — Gracias,  hijo.  .  gracias! 

DENOIZEAN. — Tengo  que  advertirla  a  usted 
de  conducta  irreprochable! 

Sra.  VARINOIS.  —  ¡Qué  importa!  Ahora  que  ya  no  estoy  en  edad 
de  llevar  una  vida  activa,  mi  sueño  sería  tener  a  mi  lado  gente 
elegante,  que  no  hiciera  nada  en  todo  el  día.  .  .  más  que  hablar  de 
amor  y  vestirse  a  la  última  moda. 

DENOIZEAN. — -¡  Ya  encontraremos  ! 

Sra.  VARINOIS. — El  ser  que  admiro  más  en  el  mundo  es  el  cé¬ 
lebre  Barón  d’Encolure:  no  lo  conozco  ni  de  vista!  Uña  persona  tan 
renombrada  por  sus  conquistas,  por  sus  duelos,  sus  aventuras!  Dicen 
que  ha  sido  el  amante  de  todas  las  mujeres  del  Segundo  Imperio  ! 

DENOIZEAN. — Así  que  le  gustaría  a  usted  cenar  con  el  Señor 
Barón  de  Eincolure? 

Sra.  VARINOIS .  — ¡  Ah  ! .  .  .  sí .  . 

DENOIZEAN. — Muy  bien,  señora,  el  señor  Barón  cenará  aquí  el 


único  sincero  que 

me  hizo 
casa . . . 
de  anima  - 


hablé  mucho  de 


tiene  un  salón  lite- 


que  es  una  señora 


sábado ^ 

Sra.  VARINOIS. — ¡Ahí,  por  Dios!  (Severamente).  Espero  que  no 
me  hará  usted  de  esas  bromas! 

DENOIZEAN. — Pero...  ¿por  quién  me  toma  usted?  El  señor  Barón 
es  de  mis  relaciones...  de  mis  amigos,  me  atrevo  a  decir.  .  He  sido 
testigo  contra  él  en  un  duelo.  Quedamos  ligados  en  aquella  ocasión. 
Hace  mucho  que  yo  estaba  trabajanndo  para  traerlo  aquí...  Quería 
darle  a  usted  esta  sorpresa...  pero  él  está  tan  ocupado...  tan  pe¬ 
dido...  Es  una  cosa  espantosa!  Y  por  fin,  esta  tarde  me  prometió 
formalmente ! 

Sra.  VARINOIS. — (Cerrándole  la  mano  con  efusión).  ¿Entonces 

acaba  usted  de  verlo? 

DENOIZEAN. — En  la  calle  Séze...  salía  de  la  Exposición  de 
pintura.  El  Barón  adora  las  artes...  como  usted  bien  sabe...  y  todos 
los  deportes  en  general. 

Sra.  VARINOIS. — ¡Salía  de  la  Exposición!  Y  yo  también  estuve 
allí,  con  mi  hija. 

DENOIZEAN. — Yo  me  acerqué,  —  parecía  furioso  —  hacía  moli¬ 
nillos  con  el  bastón...  “que  le  pasa  a  usted,  señor  Barón...  le  dije, 
mala  pintura?”  —  “Qué  me  importa  a  mí  de  pintura,  hombre!  Un 
insolente  acaba  de  insultarme...” 

Sra.  VARINOIS. — ¡¿Eh?! 

DENOIZEAN. — “Un  no  sé  quién... — prosiguió  él — que  me  llamó 
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grosero...  a  mí...  a  un  D’Encolure  !” 

Sra.  VARINOJS . — (Aparte).  ¡Ah,  mi  Dios! 

DENOIZEAN. — ¿Qué  le  pasa,  señora? 

Sra.  VARINOIS. — (Con  fiebre).  ¡Siga,  siga  usted! 

DENOIZEAN. — “De  tiré  mi  tarjeta  a  la  cara,  —  sigue  el  señor 
Barón,  —  pero  el  caballerizo  huye.  Ah!  si  lo  vuelvo  a  encontrar!... 

Sra.  VARINOIS. — Ah!,  amigo  mío!... 

DENOIZEAN. — -(Miramlo  a  la  señora  que  eae  sobre  una  butaca). 

Pero...  que  tiene  usted: 

Sra.  VARINOIS. — Ay!  Amigo’...,  qué  asunto!... 

DENOIZEAN.— ¿Qué  hay? 

Sra.  VARINOIS. — El  que  le  dijo  “grosero”  al  señor  Barón,  es 
mi  yerno ! 

DENOIZEAN. — ¿Quién?  ¿Bridel?  ¡Eso  es  imposible! 

Sra.  VARINOIS. — Es  la  odiosa  verdad!  El  señor  Barón!...  — 
Cómo  podría  yo  imaginarme  que  fuera,  el  señor  Barón.  —  No  me  de¬ 
jaba  ver  un  cuadro.  Yo  le  di  un  empujón,  sin  darme  cuenta.  .  .  El  en¬ 
tonces  me  llamó  “chiflada”. 

DENOIZiEAN. — Oh!  Usted  habrá  entendido  mal...  El  señor  Ba¬ 
rón  nunca  trató  de  ese  modo  a  una  dama...  y  más  una  dama  en 
casa  de  quien  ha  de  cenar  el  sábado  que  viene... 

Sr.  VARINOIS. — El  no  lo  sabía  aún... 


DENOIZEAN. — Le  aseguro  a  usted  que  está  en  un  error.  .  .  nun¬ 
ca  el  señor  Barón... 

Sra.  VARINOIS. — Sí,  sí,  tiene  usted  razón.  He  debido  equivocar¬ 
me...  sinceramente...  vamos,  ¿por  qT  me  llamaría  a  mí  “chiflada?” 
.  .  .  Lo  que  es  desgraciadamente  cier\  ,  amigo  mío,  es  que  mi  yerno 
le  llamó  a  él  grosero. 

DENOIZEAN. — Eso  ya  es  grave... 

Sra.  VARINOIS. — Y  el  Barón  le  arrojó  la  tarjeta  a  la  cara... 

DENOIZEAN. — ¿Bridel  no  le  d4ó  la  suya?  Es  'Costumbre  entre 
gente  del  gran  mundo... 

Sra.  VARINOIS. — '¿Desde  cuándo  Bridel  es  hombre  del  gran 
mundo?  . 

DENOIZEAN. — Antes  de  todo  hay  que  encontrar  un  pretexto  para 
dar  una  contraorden  al  Barón... 

Sra.  VARINOIS. — Nunca.  ¡Eso  nunca! 

DENOIZEAN. — Pero...  tía,  el  la  vá  a  conocer  a  usted...  lo  co¬ 
nocerá  a  Bridel!  Será  un  escándalo,  un  desastre! 

Sra.  VARINOIS. — Arregle  usted  el  asunto  de  una  manera  o  de 
otra . . . 


verlo .  . 
menos 


las 

sus 


confiésele  todo, 
las  excusas ! 


de  su  yerno ! 
excusas.  .  .  Yo 


DENOIZEAN.  —  ¡Ah,  no  es  fácil!...  El  señor  Barón  es  muy  deli- 
cáelo  ’  " 

Sra.  VARINOIS  .—Vaya  usted  a 

DENOIZEAN. — El  exigirá  a  lo 

Sra.  VARINOIS. — Se  las  daré. 

DENOIZEAN. — ¡No  las  de  usted... 

Sra.  VARINOIS. — Mi  yerno  le  dará 
Todos  presentaremos  nuestras  excusas! 

DENOIZEAN. — ¿Y  si  Bridel  no  quiere? 

VARINOIS Yo  io  obligaré  Le  aseguro  que  lo  obligaré. 

DENOIZEAN.  El  señor  Barón  le  mandaría  inmediatamente  los 
padrinos. 

Sra.  VARINOIS. — Mi  yerno  no  dudará  un  minuto,  con  esa  pers¬ 
pectiva.  (Reflexionando).  Dígame,  y  si  se  batiese?  1 

DENOIZEAN. — '¡Sería  muy  “chic”! 


respondo . 


Sra.  VARINOIS. — Y  si  el  señor  Barón 
ligeramente .  .  .  en  la  mano,  por  ejemplo 
vendría  lo  mismo  a  cenar  aquí  el  sábado? 
DENOIZEAN.  —  ¡Con  más  razón! 


hiere  a  mi  yerno... 
a  usted  le  parece 


aún 

que 


Sra.  VARINOIS. — No  tenemos  que  llegar  a  ese  extremo.  No  d’fra 
usted  una  palabra  de  esto  a  rBidel.  Ye  lo  voy  a  prevenir  despacito  S 
cuando  sea  necesario  (Voces).  Me  parece...  algunos  de  los  invitá- 

d'  DENOtS AN  derr£tra  C?Sa-  ¿M!  trajo  usted  Ias  últimas  novelas? 

DLNOIZEAN.— '(Trae  el  paquete  que  antes  dejó  sobre  la  mesa) 

Aquí  las  tiene  usted.  (Abre  el  paquete).  “El  fuego  én  el  corazón”. 

Sra.  AARINOIS. — ¡Qué  lindo!  ¿Y  el  otro? 


DENOIZEAN. — “Más  que  virgen”. 

Sra.  VARINOIS. — ¡Delicioso! 

DENOIZEAN. — En  los  salones  no  se  habla 
LUISA. — (Anunciando).  El  señor  Edmond 


de  otra  cosa. 

Tourjr. 
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ESCENA  VII  lVm-\ 

-  .w.k  trniOND  (le  trae,  I-l  asa 
(¡.os  mismos,  imi.uu  ' 

EDMOND .  — A  los  pies  de  «sUd.  «««ora.  wttora? 

<  eo,r»ua,s- 

traída  tí  vez.  (!.«(»»  «mi»  ““.Xdté  ustl'd  "lie  a  esta  linda  »■ 
tríl  BDMOND .  < A  De„o.sen»).  Admlte  usted  ^  ^  se  la  de3e 

chacha  se  le  prometa  el  matrimonio  y 
plantada?  _ .  Es  una  vergüenza'. 

EDMOND.— Ya  te  consolaras.  Luisita  seftor  Edmond! 

SmoiSÍ-'ap^  ¿sCaa chica  me  mira  con  unos  ojos! 

escena  vni 

mismos  menos  LUISA 


iOS 


Denoizean? 
dónde  la  conoce 
casa  de  una  se" 


usted? 
ora  que 


yo 


•Me 


compró  usted  los  Hún- 


(Movimiento 

mis  italianos. 


Edmoml).  Por 

le  tengo  fe  al 


fe . 


Se  arrepintió  usted  alguna 
usted  un  olfato  para  la 


es- 


EDMOND. — Simpática,  ¿no  es  cierto, 

T>FNOlZKAN. — ¡  Absolutamente  .  ¿be 
EDMOND  .—Estaba  de  camarera  en 
DENOIZEAN. —Ah  !. .  .  muy  bien ^ 

Sra.  VARINOIS. — ¿Y .  .  .  la  Bolsa. 

EDMOND. — Hemos  subido. 

Sra.  VARINOIS.  — ¡Que  le  decía 

garos?  .  .  , 

EDMOND. — A  tondo. 

Sra.  VARINOIS.— ¿Y  Turcos, 
ejemplo...  me  va  a  liquidar  usted 
ft  a  lian  o  en  este  momento. 

EDMOND.  —  ¡Hen! 

Sra  VARINOIS. — Yo  les  tengo 
vez  de  haber  seguido  mis  consejos. 

’  EDMOND. — El  hecho  es  que  tiene 

PeCU^t6VARINOIS.-T.e„go  el  sentido  de  la 

eStá  |dMOND:-yS' V  conozco' mfts*  que  un  hombre  que  tenga  tanto 

tn'°  Sram  VARINOIS. — ,.Y  quién  es? 

SMVARÍÑOIS  — Lea'voy  a  hacer  ver  lo  que  tiene  que  comprar 
Sra.  VAxviJNUio .  Vlf  do  la  iista.  .  Voy  a  buscarla.  (Salí-), 

para  mí,  mañana...  He  preparáosla 

cnilOMl  Y  DENOIZEAN  .  . 

EDMOND.— Muy  buena  señora!  Casa  excelente!  Cocina  deliciosa. 

T0do-  en  fin!  _  cierto9  4quí  yo  me  repongo  de  mis  fatigas, 

un  hornee1  sEonero.  a lo?  sT  añe  de  edad,  empieza  a  necesitar,  de 

vez  edmond.' -yl'Yo  ^creo i"  Desdichadamente  todos  no  poseen  una 
familia  como  ia  suya! 

Í-dvcÍcd ANI VÍeñorá  Varinois  tiene  una  amplitud  de  ideas!  Es 
tan  ffielSuTÍa  bu^úesmestó  menos,  atrasada  de  lo  que  se  cree. 

SU  PDPENOIZEAN-Ñ¿n  erf  d^ogmít?*  habla  estudiado  para  notario, 
pero^uand^ba  a  ¿omprar  .  una*  escribanía  reflex  on6  y  se mmjó  con 
la  hija  d'e  uno  de  los  más  ricos  droguistas  de  París,  hermana 

rinois  _d  — ¿Nunca  le  tentó  a  usted  la  droguería?^ 

DENOIZEAN. — No;  no  hubiera  podido  ejercer  ningún  oficio,  soy 
demasiado  activo  para  obligarme  a  un  trabajo  cualquiera. 

EDMOND. — ¿Nunca  juega  usted  a  la  Bolsa. 

DENOIZEAN. — No  me  entusiasma.  Prefiero  el  Bacarát. 

EDMOND. — ‘Sie  equivoca  usted.  _ „„ 

DENOIZEAN. — Entonces  es  cierto  que  mi  buena  tía  gana  mu- 

cha  — palabra!  Ganó  este  año  30  o  40  mil  francos. 

DENOIZEAN. — Es  una  señora  a  quien  yo  aprecio  mucho. 
EDMOND. — Yo  también...  Sin  embargo,  prefiero  las  hijas. 
DENOIZEAN. — ¡Ya  lo  creo!  Bajo  su  punto  de  vista  las  hijas 
tienen  más  ventajas!  Usted  les  hace  ia  corte  a  las  do* 
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EDMOND. — Oh!  no...  He  tenido  mucha  indecisión;  finalmente 
he  elegido  a  la  señora  Bride!. 

DENOIZEAN. — ¿Luciana?  6 Y  por  qué? 

EDMOND. — Es  más  sentimental,  más  romántica  que  la  herma¬ 
na...  La  hermana  es  demasiado  alegre...  Yo  se  hablar  con  las  mu¬ 
jeres  sentimentales...  pero  no  me  le  animo  a  una  mujer  risueña. 

DENOIZEAN. — Cada  uno  tiene  su  especialdad ! 

EDMOND. — ¿No  le  parece? 

DENOIZEAN. — Yo  no  le  quiero  desanimar,  amigo...  Pero  no  me 
estrañaría  nada  si  no  cobrara  ni  los  gastos... 

EDMOND. — No  me  dá  usted  ningún  ánimo. 

DENOIZEAN. — Es  un  pálpito  que  tengo...  Nunca  he  creído  en 
la  virtud  de  las  mujeres...  A  propósito...  rompí  con  Antonia. 

EDMOND. — ¡Le  felicito! 

DENOIZEAN. — Pero  me  parece  que  a  esas  mujercitas,  a  Luciana 
y  a  Estela  les  falta  algo...  No  sé...  no  tienen  ese ,  calor ..  .  ese... 
aquel....  en  fin...  aquel  matiz  que  lleva  las  mujeres  a  engañar  al 
marido  ! 

EDMOND. — Es  usted  un  pesimista,  Denoizean! 

DENOIZEAN. — Conozco  la  vida,  además  le  digo  esto  para  acobar¬ 
darle. 

EDMOND. — No  lo  va  a  conseguir.  .  .  pierda  cuidado!  (Entra  Lu¬ 
cían  a). 


ESCENA  X 

Los  mismos  y  LUCI  AJÍ  A 


B'uenais  noches !  Mamá  no  está  con 


LUCIANA. — ‘Caballeros . 
ustedes? 

DENOIZEAN. — Ya  va  a  volver.  ¿Y  el  señor  Bridel? 

LUCIANA. — -Está  arriba,  vistiéndose.  (Denoizean  está  cortando 
y  abriendo  las  paginas  de  los  libros  que  trajo.  Luciana  y  Edmond  van 
a  hablar  al  otro  lado  del  escenario). 

EDMOND. — Que  hermosa  está  usted  esta  noche,  señora!  Delicio¬ 
samente  hermosa! 

LUCIANA. — No  me  diga  usted  vulgaridades  ! 

EDMOND. — Tiene  usted  razón!  Hermosa...  no  es  la  palabra... 
está  usted  inquietante. 

LUCIANA. — (Mirando  a  Denoizean).  ¡Cuidado! 

EDMOND. — Oh,  ningún  cuidado...  Piensa  en  Antonia...  (Lucia¬ 
na  se  sienta  en  un  pequeño  divan.  Edmond  detrás  de  ella,  acercándose 
un  poco).  ¡Ah!  Luciana,  Luciana!  Cuándo  podré  yo  hablarle  de  mi 
amor  en  un  lug'ar  que  no  sea  una  sala  de  recibo !  Dígame  usted: 
¿cuándo? 

LUCIANA . — Yo 

EDMOND. — No 
hacen  ya  dos  meses 

LUCIANA.— ¿Y 
tantes ! 

EDMOND. — Horas  infinitas  para  quien  ama! 

LUCIANA. — ¿Usted  imagina  tal  vez  que  yo 
nada  más  que  porque  usted  me  quiere? 

EDMOND. — Oh!  no,  claro  que  no...  yo  nunca  le  pedí 
tan  vulgar. 

LUCIANA .- — Yo  no  soy  una  de  aquellas  mujeres 
amor  no  es  más  que  una  distracción  ligera... 

EDMOND. — Tenemos  el  mismo  modo  de  pensar! 

LUCIANA.  'Si  yo  amara  un  día,  lo  haría  con  una  pasión  sin 
límites,  v  si  me  decidiera  a  olvidar  mis  deberes,  todo  terminaría... 

s-e  d 4  Clíeata  usted,  Luciana,  que  es  uno  de  esos 
amores  el  que  me  ha  inspirado? 

LUCIANA. — ¡Le  ruego,  sea  usted  prudente! 

,  EDMOND.— ¡Luciana!,  no  puedo!  Cuando  pienso  que  no  la  he 

a  m^r'S  (3.ue  una  vez  en  la  espalda,  me  torno  un  salvaje...  Usted 

sera  mía,  Luciana,  la  desafio!  (Aparte).  Si  fuese  una 
no  le  podría,  decir  todo  esto!  — 


no  lo  sé...  Tal  vez  nunca! 
diga  usted  esa  palabra!  Luciana, 
que  la  adoro  ! 

qué  son  dos  meses?  ¡Unas  horas. 


piense  que 


unos  ms- 


aceptaría  una  cita 


una  cosa 


para  quienes  el 


ESTELA.  - 
usted.  Hemos 
calera. 

ALBERTO 

Denoizean  y  a 


^  _  -  mujer  risueña 

^.Entr a  Estela  riéndose,  le  sigue  Alberto). 
ESCENA  Xl 
Los  mismos.  ESTELA  Y  ALBERTO 
-(Un  poco  fatigada,  a  Alberto).  He  llegado  antes 
apostado  a  cual  de  los  dos  subiría  más  ligero  la 


que 

es- 


. — He  perdido. 

Edmond). 


(A  Luciana).  Señora!  (Da  la 


mano  a 
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ESTELA.— Buenas  noches,  ¿ qUélaesS ^orto  1  ífer^ío^’voy  a  leer. 
DENOIZÉAN.— Unas  novelas  ..las  corto  ^  tle  la  mesa 

LUCIANA. — ¿Qué  n°v^as?  )amos  a  ve  1  An,erto  quedan 

adonde  estaba  Denoizean.  Edmond  1..  ** »«c. 

juntos  a  la  derecha).  t  a  he  esperado  una  hora  y  media  ae 

ALBERTO.— (A  Estela).  La  ne  espe  qué  no  vino? 

lante  la  iglesia  de  S.  Ge r mam  *  ^uxerrens 0\ra  COSa  que  hacer? 

ESTELA.— ¿Piensa  usted  que  yo  no  e  s  hora  media  en  la 

ALBERTO. — También  ayer  la  espeie  u 
Avenida  Castiglione  y  no  vino.  otra  parte  no  tengo  porqué 

ESTELA. — Ya  le  di  2a , ^hre  yes  usted  extraordinario.  Cree  que 
darle  tantas  expl.cac.o, “n^mírido I 

J°  S  ALBERTO  .—¡Bao  no  ‘¿'"ifn  V  martes  falté  a  nuestra  cita! 

ESTELA. — ¿O  es  que  también  e  nutos  juntos  en  una  confite- 

r,a:  “no.  no  creo  eme  sea  esa  una  cita 

de  aESTELA.-Tuvo  usted i  tiempo  de  >  má*  So’sfqÜ 

l?,  ^rÜs^d  nw  P««  nre  parece  muy  temprano,  to- 

daVlaii.'BERTO.-L«  he  rogado  que  viniera  a  tomar  una  cop.ta  de 
Málaga  a  mi  casa,  ¿cuándo  \end  '  n  la  confitería. 

ffl^-07“see  e?t&  ísted  rrlnd  “  de  mi...  ¿verdad?  .Ya  van 

ALBERTO.  —  ¡Estela! 

ESTELA. — ¿Qué?  _ 

É^A.-É^fl  lado  de  la  calle  “St.  Honoré”. 

ESTEL A^-Tll íf l?xi oimndo ) .  Entre  las  dos  y  las  cuatro  y  media... 

P ALBERTO. — Me  gustaría  que  fuera  a ^  las  2  1|4 
ESTELA. — Bueno,  entonces  ieso  es...  a  las  -  1  . 

ALBERTO.  i  La  adoi  o.  ««.ínuniiD  ;  No  le  gustan  a  ustedes 

LUCIANA. — (A  Denoizean  y  Edmomij. 

"ALBERTO. — No  tengo  tiempo  de  *®¿¡?asj¡ntonces  conoce  us- 

ESKhA.-iAemAntoe  «"  Altarte).  Entonce  ”0  la  he  leído 

la  última  de...  Ahí  esta,  es  acerca  a  ella.  Las  jó- 

hoy...  Hay  un  pasaje....  (  ‘  ,‘0  colj  Denoi/,ean  al  red edor 

venes  miran  las  espaldas  y  Liru  an  grupo  con  «e  entrada  se 

¡s*  -  *»<«»  - 

los  otros). 


tres 


las 


ted 


ESCENA  XII 

Los  mismos,  BRIDEL,  LEVERQUIN  y  después  la  Sra.  VARINOTS 

-d-rttjEiT j  t4  Leverquin.  enseñándole  el  grupo).  Esa  es  tu  mu- 

•  B  v  amiplla  es  la  mía!  Ahora:  dime  que  diría  un  observador  ( su- 

estln^ dosVÍmatri monio^muy  unidos/*  Es  "deíífoSo  "'i  Ah™  ah?*  (Las  dos 
^“"EmíoÑDL^A'BridelTTQué  tal  amigo? 

é™TLi-sVLanV^”leí-  ¿Udo*  no  se  molesten.  (Entra  .a 

Sra.  Varinois  con  un  papel  en  la  mano).  Ahí  tiene 

Sra.  VARINOTS. — (A  Edmond,  dándole  el  papel).  Ahí  tiene.. 

Compre  usted  esto  mañana. 

SraM(\LARlNO?S.S—Alt  cualquier  precio...  Estoy  segura  del  au¬ 
mento.  (A  Denoizean).  ¿Edgardo? 

VARINOIS / — Va  usted  a  darme  su  parecer  sobre  los  muebles 

ingleses  que  he  recibido  ayer. 

DENOIZEAN. — ¿Cambió  los  muebles  del  vestíbulo. 


Sra.  VARINOIS. — ¡Todos!  Vienen  de  la  primera  casa  de  Londres. 

EDMOND. — Permite  usted  señora,  que  nosotros  también... 

Sra.  VARINOIS. — Vengan  todos!  (A  Bridel  mientras  todos  pasan 
al  salón  de  la  derecha).  Yerno,  una  palabra. 

BRIDEL. — La  escucho.  ,  . 

Sra.  VARINOIS. — Si  las  circunstancias  le  obligaran  a  elegir,  pre¬ 
feriría  usted  recibir  un  sablazo  o  presentar  unas  excusas? 

BRIDEL. — (Asombrado).  ¿Qué  preferiría? 

Sra.  VARINOIS. — Las  excusas,  ¿no  es  ciierto?  ¡Yo  ya  lo  sabía! 

(Sale  por  la  misma  puerta  que  los  convidados). 

BRIDEL. — Vaya  una  pregunta! 

ESCENA  XIII 

BRIDEL  Y  LEVERftUIN 

LEVERQUIN . — Me  parece  que  el  ánimo  de  la  simpática  señora 
Varinois  está  sufriendo  una  crisis  violenta. 

BRIDEL. — (Furioso).  Hay  que  pegarle,  sencillamente! 

LEVERQUIN. — ¿Y  para  qué  aceptastes  vivir  en  la  misma  casa? 
Yo  te  lo  dije  que  hacías  una  tontería.  Un  yerno  nunca  debe  vivir  en 
el  piso  superior  de  la  casa,  en  que  vive  la  suegra...  Es  un  axioma 
de  derecho,  bien  conocido  entre  los  civilizados!  . 

BRIDEL. — ¿Quién  se  iba  a  imaginar  que  la  señora  Varinois  iba 
a  tener  recepciones  y  día  de  visitas? 

LEVERQUIN. — ¡Que  iba  a  practicar  una  escalera  interna  entre 
los  dos  departamentos! 

BRIDEL. — ¿Que  iba  a  comprar  muebles  ingleses  y  a  recibir  ca¬ 
balleros  que  harían  la  corte  a  mi  mujer? 

LEVERQUIN. — A  tu  mujer  y  a  la  mía.  No  tienes  que  olvidar  la 

mía!  , 

BRIDEL.  —  ¡Por  fin!  ¿Has  empezado  a  darte  cuenta  de  la  si¬ 
tuación? 

LEVERQUIN. — Yo  nunca  me  había  hecho  ilusiones! 

BRIDEL. — ¿Y'  qué  es  lo  que  vas  a  hacer? 

LEVERQUIN. — Nada.  ¿Y  tú? 

BRIDEL. — 'Vas  a  permitir  que  tu  mujer  se  comprometa  con  aquel 
Imbécil? 

LEVERQUIN. — ¿Y  cómo  quieres  que  yo  se  lo  impida? 

BRIDEL. — ¿No  te  descompone  la  idea  que  Estela  pudiera  enga¬ 
ñarte? 

LEVERQUIN. — No.  Me  he  acostumbrado  poco  a  poco!  O  mejor 
dicho,  me  he  entrenado...  Desde  mi  casamiento  dedico  todos  los  días 
unos  minutos  a  este  ejercicio  tan  espiritual!  Me  reconcentro:  me 
habitúo  a  la  imagen  del  adulterio...  y  hoy...  te  doy  mi  palabra,  hoy, 
no  sé  si  el  flagrante  delito  alcanzaría  a  emocionarme! 

BRIDEL. — Eres  repugnante!  Entonces  crees  que  tu  mujer  tiene 
un  amante! 

LEVERQUIN. — Yo  no  digo  eso... 

BRIDEL. — ¿Estás  seguro  de  que  no  lo  tiene?.  .  . 

LEVERQUIN. — Yo  no  estoy  seguro  de  nada.  A  veces  viéndola 
volver  a  la  hora  de  cenar  me  digo:  “vendrá  de  la  casa  de  De  Hupond 
o  de  la  casa  de  otro...”  A  veces  por  lo  contrario,  pienso:  Es  muy  co¬ 
queta,  pero  no  ha  sido  educada  tan  mal;  De  Hupond  la  divierte,  la 
entretiene,  pero  no  irá  más  lejos!  Estoy  en  la  incertidumbre!  Esta 
es  mi  condición. 

BRIDEL. — ¿Nunca  la  seguiste? 

LEVERQUIN. — '¡Nunca!  Ah...  sí.  un  día...  pero  creí  que  era 
otra  mujer! 

BRIDEL. — ¿Nunca  buscaste  la  verdad? 

LEVERQUIN. — ¿Y  para  qué?  ¿Quuieres  que  te  lo  confiese?  Bue¬ 
no,  mira:  esta  continua  incertidumbre,  en  que  yo  vivo,  no  me  es  des¬ 
agradable.  Yo  encuentro  en  ella  mis  satisfacciones,  un  cierto  agra¬ 
do...  un  poquito  amargo...  pero  no  deja  de  ser  un  agrado. 

BRIDEL. — Pues  esa  no  se  llama  filosofía:  eso  se  llama  vicio! 

LEVERQUIN. — El  vicio  es  una  excelente  defensa  contra  la  co¬ 
quetería  de  las  mujeres! 

BRIDEL. — (En  voz  baja).  Tú  la  engañas,  ¿no  es  cierto? 

LEVERQUIN.  —  ¿A  Estela?  Bien  pocas  veces...  ¡No  huyo  de  las 
ocasiones,  pero  tampoco  las  voy  buscando!  Todo  esto  no  nos  impide 
ser  un  matrimonio  modelo.  Yo  la  quiero  mucho  y  de  parte  de  ella 
•estoy  seguro  que  tiene  una  gran  simpatía  por  mí.  No  estamos  separa¬ 
dos  más  que  por  el  matrimonio. 

BRIDEL.  —  Dichoso  tú  que  tienes  ese  temperamento. 

LEVERQUIN. — ¿Y  tú?  ¿Eres  celoso? 
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la  virtud  de 


Todo  lo  que  pasa  es 


inquieto...  No  ten- 


BK1DEU— No  son  celos. . . ,  es '  *4^ re^1SJthaWanUhombresaene»- 

<* — 

LEV.ERQUIN.—  ¡Exageras: 

BRIDEL. — Esa  señora  me  la  va  o.  l>agai  .  • 
cmlpa  sujnl quiN_ . y  desde  entonces? 

BRipEL.— ¡Desde  entonces ^  estoy nfe‘"f¿ra'-¿  hambre  de  co- 

mercim  i^Mira^Hay1  mamen  tos' en  que  me  gustaría  que  Luciana  me  en- 
ganará  una  buena  vez  y  ¡que  se  acabe. 

BMLDEÍ--iOl7T‘cac|a  uno  «ene  eu  cartcter  amenaza  cent.- 

?r  "al  menáulenÓerm?Vesf “preterí  «rl5  ai  por  mayor...  en  bloque  1 

'  ‘ '  kra^IN^8fo*meUnnoaa  SZV&f'Jo'SSTñ  a  parar!  Será  una 

„t»Jl^»«¿W¿Wle^la.  norm^a:  ya  »o  bay  m*a  o 

¿2?  SrmeüSÍ  sUe0^ci<?e0lSn!!S^%““q°ue  necesita  decidirse; 
antes  de  dos  días  tomaré  una  resolución. 

■BRIDeS^M?1 doy  líos  días  de  tiempo  para  encontrarla...  pero 
te  juro  que  esto  no  va  a  se^¿1AL^sv1  !x , v 

1  OS  mismos  —  El  doctor  U LUCHE  —  Señ.  VAIÍINOIS  —  DEXOI/EAN 
VAK1NOIS  —  Todos  entran  hablando  y  riéndose.  •  Retirar- 
js'T  DOCTOR. — (Siguiendo  la  con  versación).  ,  El  campo  .  ,  ««rirdi 
al  canino  !  ¿Pero  tendré  yo  que  luchar  aun  contra  esa  idea.  El  cam 
matiiflnr  nnra  la  cente  como  nosotros!  abreviar  nuestras  \idas 
fa ^.monor’ción1  del  1  imr ciento!  i  Hay  estadísticas  que  lo  demuestran 

°n  Señ  'vTrINOiI.— (b  ABrldel».  ¿Qué  le  decía  yo?  (A  Bincha).  Doc¬ 
tor,  fe  "  .y  a  puwntüi  a  ml  yerno,  el  señor  Brklel.  y  el  señor  Lever- 

qui n.  mi  otro  yerno.  gusto!...  (Siguiendo).  Y  para  eso  hay  mil 

razo Ss  Po?  e^plo:  en escampo  estarían  más  obligados  a  acostar¬ 
se  temprano:  y  es  en  la  noche  cuando  mejor  se  respira...  nada  es  tan 
neligroso  como  el  acostarse  temprano! 

RRIDELi. — Sin  embargo...  las  gallinas 
E>L  DOCTOR. — Das  gallinas  se  acuestan 
es  lo  rjue  viven?  Tres  o  cuatro  años  apenas, 
busca ! . .  . 

iSeñ.VARINOIS. — ¡  Ah  !  ¡  Ah  ! 

LUISA. — (Entrando).  La  señora  esta 
iSeñ.  VARINOIS. — Doctor,  su  brazo.  ,  _ 

(Edmoiid  le  ofrece  el  brazo  a  Luciana,  Alberto  a  Estela.  Las  dos  pa¬ 
rí  ¡as  entran  al  comedor  riéndose.  Dcnoizeau  sigue  con  \  annois.  Mi¬ 
sas,  voces  alegres,  salida  nuiy  animada.  Itridcl  y  Iicverquin  han  «pie- 

dado  l«»s  últimos).  .  „ 

BRIOEL. —  (A  Leverquln).  ¿Te  parece  esta  una  familia  paia  un 

abogado  y  para  un  fabricante  de  productos  químicos? 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


se 

po 

en 


temprano . 
¡Si  es  eso 


lo 


¿pero  que 
que  usted 


servida. 


ACTO  II 


t  u  vestíbulo  amueblado  a  la  última  moda.  Muebles  ingleses 
blancos,  sillas  y  butacas  «le  varias  formas.  I  na  escalera 
que  «la  al  departamento  de  arriba.  El  todo  elegante  e«m 
«le  mal  gusto. 

ESCENA  I 

Y  t  II I  \  OIS,  DEXOIZEAN,  SHA.  YAUIXOíS. 

(Al  levantarse  e!  tedón  las  dos  señoras 
«liéndose). 

Sra.  VARINOIS. — ¿Ya  se  van  ustedes? 
poquito  ! 


Latines 
al  f«»n«lo 
un  poco 


Dos  señoras  «1«“  visita, 
están  levantadas  «lespi- 


¡  Oh !  ¡Quédense  aún  un 


13  — 


1»  SEÑORA.— ¡Es  imposible,  señora. 
Chamberlot!  ¡También  es  su  día  de  recibo 


Nos  espera 


Que  molestia!  No  se  puede  conseguir 


la  señora  de 
un  día 


r.Vió  usted  mi 


SRA.  VAR1NOIS. 

hubieran  conocido  a  la  señora  Lemontier.  jorque . 
señora  Lemontier  !  ¿No  es  cierto,  Denoizean  .  ^ 

*“  pvTi',isjOT7rT^ AN _ Sí  señora,  me  lo  promotio. 

OENOI/^^  .  .  lástima  que  se  marchen  ustedes!^ 

‘  ^  SRA  VARINOIS.-- ;  Es  usted  demasiado  amable! 

C',arÍAS¿DtOSetSBSORAS.— ¡No,  nanea!  ,  .  _  , 

SRA.  VARINOIS. — ¿No  conoce  usted  mi  banadera. 

S R A.E V AR mO I S\^TJ° íabañadera  que  hice  venir  de  Londres . 

con  3  canillas!  ...  - 

4iiEv2m!TOÍs;^r5naqUceanilían¿1a,raaS  el  asua  caliente.  una  canilla 
para  el  agua  fría...  y  una  canilla  para  el  agua  tibia. 

I¿|BVARIN0Ís.— ¡víígln  a‘  ver!  ¡ Tendrán  ustedes  para  rato! 

^iEvÍltNoi£-(í  Denoleean).  ¿Y  el  señor  Barón?  ¿Be  habló 

usted.  ean — (Despacio,  aparte).  Tengo  cita  con  el  de  aquí  a 

unua  hora  en  el  Club,  y  voy  a  volver  en  seguida  para  ponerla  a  usté 

al  COgp^n  ^ARINOIS. — Yo  confío  en  su  diplomacia...  Ergardo  ! 

DENOIZEAN.— ¡No  tenga  miedo!  enseñar 

SRA.  VARINOIS. — (A  las  «los  señoras,  saliendo).  Les  voy  a  ensei  ar 

el  Ti£°DOS  SEÑORAS. — '(A  Varinois  y  a  Denoizean).  Caballero .. 
Caballero...  (Salen.  Varinois  se  sienta  en  uno  de  los  sillones  y  cruza 

l-i*  niernas.  La  señora  Varinois  vuelve  enojada).  ....  . 

PSRA  VARINOIS. —  ¡  Ahí  está!  Otra,  vez  sentado  sobre  mis  sillones. 
VARINOIS. — Sin  embargo...  hija...  las  poltronas ..  .  h 

SRA.  VARINOIS. — Hay  asientos  y  asientos...  esos  no  están  ne 
chos  para  sentarse  encima...  y  sobre  todo...  tan  bruscamente... 

a  romperlos !  v  ^ 

VARINOIS. —  (Levantándose).  Pero... 

SRA.  VARINOIS. — ¡iSi  quiere  sentarse  vaya  usted 
DENOIZEAN. — '¡Tiene  razón!  (Dándole  la  mano  a 
Le  dejo,  querido  tío!  ¡Tengo  una  cita!  (Sale). 

ESCENA  II 
bridel,  varinois 

BRIDE L. — (Aparece  en  lo  alto  de  la  escalera). 

VARINOIS. — (Dándose  vuelta).  ¿Qué? 

BRIDEL. — ¿Está  usted  solo? 

VARINOIS. — 'Sí.  .  _  . 

BRIDEL. — Necesito  conversar  algo  con  usted.  (Bajándose). 

VARINOIS. — Le  escucho.  (Le  indica  el 
usted  allí,  sin  cuidado,  no  tenga  miedo! 

BRIDEL. —  (lln  silencio).  Suegro...  yo 
usted f 

VARINOIS. — De  mi  parte...  amigo... 

BRIDEL. — ‘Su  señora  me  fastidia  algo, 
ser  justo  con  usted! 

VARINOIS. — ¡Muy  bien! 

BRIDEL. — Entonces  no  tiene  que  tomar  a  mal  lo  que  yo  le  voy 
a  decir!  Mire  usted,  yo  he  reflexionado...  desde  hace  unos  días...  y 
me  he  dado  cuenta  de  que  he  hecho  una  chiquilinada .  .  .  viniendo  a 
V’vir  a  esta  misma  casa  en  el  piso...  de  arriba! 

VARINOIS.— ¡Hum!  ,  .  .  _ 

BRIDEL. — ¡He  cometido  la  mayor  de  las  imprudencias!  Reconoz¬ 
co  las  calidades  de  la  señora  Varinois...  pero...  es  una  suegra! 
VARINOIS. — '¡En  eso  hay  algo  cierto! 

BRIDEL. — Me  parece  que  habitar  en  la  casa  de  la  suegra  es  lo 
mismo  que  tentar  a  Dios! 

VARINOIS. —  ¡  Tal  vez  ! 


Sale). 


al  café ! 

Varinois. 


.Suegro' 


sillón  de  recién).  Siéntese 
tengo  mucha  simpatía  por 

pero  eso  no  me  impide 
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Hubiera 

hacerse 


sido  muy 
ilusiones. 


lindo 
.  .  no 


y  he  anulado  mi 


BK1DEL — Quise  hacer  la  experiencia... 
si  hubiera  salido  bien...  pero,  no  hay  que 
salió!  ¡No  fué  por  mi  culpa! 

VARINOIS. — ¡Lo  reconozco!  .  .  . 

BRIDEL. — Entonces  fui  a  ver  al  propietario. 

contrato.  . 

BRIDEL- Fué  mUC°amabíe  ‘conmigo...  También  tiene  suegra 
pero  está,  en  Bayona.  En  seguida  comprendió  mi  situación! 

VARINOIS. — ¿El  no  le  pidió  ninguna  indemnización. 

BRIDEL. — Sí,  me  pidió  una  y  muy  fuerte...  y  me  elijo,  -o 
ñor  la  suma  en  sí  misma...  es  para  que  le  sirva  a  usted  de  lección..^ 
No  es  una  indemnización...  es  una  multa!”  Suegro,  nos  mudaremos 
de  esta  casa  en  la  semana  que  viene;  se  lo  comunico  a  usted  y  le 
rue°o  que  se  lo  anuncie  de  mi  parte  a  la  deliciosa  señora  \annois. 

VARINOIS. — ¡Demonio!  ¡Ahí  tiene  algo  escabroso.... 

BRIDEL. — Lo  sentiría  mucho! 

VARINOIS. — '¿Y  qué  dice  Luciana?  ,  . 

BRIDEL. — Acabo  de  decírselo...  y  encogió  los  hombros, 
muy  descontento  de  Luciana.  .  .  no  se  lo  oculto  a  usted. 


es 


Estoy 


,  que .  . 
quejar 


VARINOIS. — (Cortado).  Claro.  . 

BRIDEL. —  ¡Oh!  no  me  voy  a 
usted  el  que  educó  a  sus  hijas! 

VARINOIS. — ¡La  madre  las  educo  a  las 

BRIDEL. — Las  dos  juntas  han  sido  mal 
ción  fracasada!  ¡A  qué  discutir! 

VARINOIS. — No  exagere  usted, 
vista  mi  señora  parece  un  poquito.. 

BRIDEL. — Loquilla.  .  .  Chiflada. 

Y  siento  en  el  alma  haberle  llamado 
sentaría  mis  excusas! 

VARINOIS. —  ¡  Vaya 
es  una  mujer  que  tiene 
BRIDEL. — ¡  Hum  ! .  . 

VARINOIS. — Puede 


de  eso  con  usted.  No  es 


dos  juntas! 
educadas.  Es 


una  educa- 
a  primera 


amigo!  De  acuerdo.. 

(Busca  la  palabra). 

Tenía  razón  aquel  señor  de  ayer, 
grosero!  Si  estuviera  aquí  le  pre¬ 


unos  malos 
usted  nada 


por  locuela!  Pero,  a  pesar  de  las  apariencias, 
un  gran  tino. 

.  Yo  no  quiero  decir... 
ser  que  haya  inculcado  a  las  hijas 
nodales,  pero  los  principios  son  buenos.  Por  eso  no  tema 
¡n  el  otro  sentido...  Usted  me  entiende! 

BRIDEL. —  ¡Quisiera  yo  estar  tan  convencido  como  usted!  (Toma 
■1  brazo  de  Varinois).  Vamos,  suegro...  Se  va  usted  a  enojar  si  le 
lago  una  pregunta...  algo  atrevida... 

VARINOIS. — Vaya,  hombre...  ¡Diga  usted! 

BRIDEL. — Bueno....  Está  usted  seguro...  pero..^  plenamente 
¡eguro,  si  existe  seguridad  para  esas  cosas,  que  la  señara  Varinois 
íunca  le .  .  . 

VARINOIS. — ¿Nunca  qué? 

BRIDEL. — Pero...  no  se  va  usted 

nfiel  i 

VARINOIS;  Pero  nunca!  ¡Amigo! 

BRIDEL. —  ¡  Hum  ! .  .  . 

VARINOIS. — Ni  lo  pensó  un  minuto. 

BRIDEL. — Usted  me  da  valor...  pero... 

VARINOIS. — Aunque  ella  dijera  lo  contrario. 

■reérselo. 

BRIDEL. — ¡Mejor...  suegro...  más  vale  así! 

VARINOIS. —  ¡Ah!  Oigo  la  voz  de  ella! 

BRIDEL. — Me  voy  arriba  otra  vez...  Pero  apúrese  usted 


a  enfadar. 
¡Nunca  en 


.  .  Nunca  le  ha  sido 

la  vida! 


no  hay  que 


ESCENA  III 

Señora  VARINOIS,  VATtlNOIS 

SRA.  VARINOIS. — ¿Todavía  está  usted  aquí? 

VARINOIS. — Sí...  Charlaba  con  Adolfo. 

SRA.  VARINOIS. — ¿Qué  clase  de  tonterías  le  estaba  contando? 

VARINOIS. — Tuvo  una  idea. 

SRA.  VARINOIS. — Eso  me  extraña...  ¿y  qué  idea  es? 

VARINOIS. — El  departamento  de  arriba...  el  departamento  que 
él  ocupa .  .  . 

SRA.  VARINOIS— ¿Y? 

VARINOIS. — Le  parece  demasiado  alejado  del  centro  de  los  nego¬ 
cios...  Quisiera  mudarse... 

SRA.  VARINOIS. — (Sofocada).  ¿Mudarse?... 

VARINOIS. — También  se  lo  dijo  al  propietario...  y  la  semana  que 
viene .  .  . 
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SRA. 
VOZ 
pierdo  la 


VARINOIS. — 
DE  BR1DEL.- 
cabeza 1 


Ah...  pero...  pierde  la  cabeza! 

-(De  arriba  de  la  escalera).  No, 


suegra. 


no 


ESCENA 

LOS  MISMOS, 


IV 

Hlil  DEL 


Sport  smen  ! 
.  ¡Está  us- 


SRA.  VARINOIS. — ¿Quiere  usted  explicarme  esta  broma? 

BRIDEL. — (Bajando).  No  es  broma...  No  hay  nada  más  serio... 

SRA.  VARINOIS. — ¿Pretende  usted  separarme  de  mi  hija? 

BRIDEL. — Yo  no  pretendo  separarlas  a  ustedes,  quiero  alejarlas... 
no  es  lo  mismo!  Será  usted  siempre  bienvenida  en  mi  casa...  de  vez 
en  cuando  nosotros  vendremos  a  cenar  a  casa  de  usted.  Le  rogaré 
únicamente  que  esos  días  no  invite  corredores  de  Bolsa  ni 

SRA.  VARINOIS. — '¡Invitaré  a  quen  me  da  la  gana!., 
ted  jugando  fuerte,  yerno! 

BRIDEL. — ¡Es  la  mejor  manera  de  ganar. 

SRA.  VARINOIS. — Sepa  que  no  tiene  condiciones  para  llevar  por 
la  nariz  a  mujeres  como  Luciana  y  como  yo  ! 

BRIDEL. —  (Siempre  con  mucha  calma).  Se  está  usted  calumnian¬ 
do,  suegra!  Estoy  convencido  que  usted  no  da  más  que  buenos  con¬ 
sejos  a  su  hija  y  entre  otros,  el  de  obedecer  al  marido,  como  siempre 
hizo  usted!  (Indica  a  Varinois). 

VARINOIS. —  (Aparte).  ¡Yo  me  voy!  (Sale). 

SRA.  VARINOIS. —  ¡Yo!  ¡Obedecer  a  mi  marido!  ¡Yo!  ¡Ah!  ¡Ah! 

BRIDEL. — Sí,  señora,  ya  tooné  informes  al  respecto. 

SRA.  VARINOIS. — ¡Ah!  ¡Ah! 

BRIDEL. —  ¡En  este  momento  está  un  poco  trastornada! 

SRA.  VARINOIS. — ¿Trastornada? 

BRIDEL. — Por  el  trato  con  gente  grotesca  y  por  la  lectura  de 
novelas.  Pero  ya  se  le  va  a  pasar!  El  sentido  común  volverá  a  domi¬ 
nar..  .  porque...  en  el  fondo  es  usted  una  persona  razonable...  y 
muy  práctica. 

SRA.  VARINOIS. — ¡Caballero! 

BRIDEL. — Es  usted  hija  y  nieta  de  droguistas...  muy  honrados... 

SRA.  VARINOIS. — (Furiosa).  ¡Esto  no  puede  seguir 

BRIDEL. — Buena  madre  de  familia...  esposa  fiel... 
usted  una  mujer  honesta:  y  siempre  lo  ha  sido! 

SRA.  VARINOIS. — (Con  gesto  de  amenaza).  Usted  me  está  sacan 
do  de  quicio! 

BRIDEL. — (Poniéndose  el  sombrero).  Entonces  voy 
vuelta  para  esperar  que  se  calme  usted.  Cuando  vuelva 
reflexionado  y  se  arrojará  en  mis  brazos !  Adiós,  suegra, 

SRA.  VARINOIS. — Ya  veremos.  (Sale  a  la  izquierda  I. 

BRIDEL. —  ¡Está  sofocada!  (Abre  la  puerta  de  la  derecha 
cuentra  a  Edmondo.  Luisa  lo  acompaña).  Caballero... 

EDMOND . — (Solo).  Un  poco  frío...  parece... 

ESCENA  V 

EDMONDO,  LUISA 

EDMOND. — (A  Luisa).  ¿Están  las  señoras? 

LUISA. — Sí,  señor  Edmondo.  (Un  silencio  después).  ¡Qué  enamo¬ 
rado  está  usted  de  la  señora  BE  del ! 

EDMONDO. — (Acariciándola).  ¿Qué  nos  importa,  Luisita? 

LUISA. — ¡Oh!...  no  tiene  usted  la  obligación  de  contestarme. 

EDMOND. — Entonces  te  interesa  mucho  que  yo  esté  o  no  ena¬ 
morado  de  la  señora  Bridel? 

LUISA. — '¡Me  da  mucha  pena.  Es  una  lástima! 

EDMOND. — ¿Eh? 

LUISA. — Sí,  me  da  tristeza  el  ver  un  joven  como  usted,  un 
muchacho  como  usted,  perder  el  tiempo  tras  de  una  señora  que 
quiere  ni  lo  querrá  nunca! 

EDMOND.: — '¡Vaya  una  idea! 

LUISA.— ¡  Nosotras,  las  mujeres,  sentimos  esas  cosas! 

EDMOND. — Pero...  tu  no  sabes  nada...  pobre  chica...  Tu 
sabes  lo  que  pasó  ayer  entre  la  señora  Bridel  y  yo! 

LUISA. — (Por  llorar).  ¿La  señora  le  dijo  que  sí? 

EDMOND. — No,  no,  no  me  dijo  que  sí...  ¡Desgraciadamente! 

LUISA. —  (Llorando  mientras  se  va).  Que  le  vaya  bien,  señor  Ed- 
mondt 

EDMOND.  —  ¡Esa  chica  está  enamorada  de  mí!...  ¡Qué  fastidio! 

(Vuelve  la  señora  Varinois). 


En  fin,  es 


a  dar  una 
habrá  usted 


y  en- 


lindo 
no  lo 


no 


LUCIANA 


ESCENA  vi 


ED1IOND,  SE* OKA  VA1UNOIS,  después 


de  Toury. 

Buen  día.  mama. 

subir  a  verte, 
marido? 


SRA.  VAR1NOIS.— Buen  día,  señor 

1,1701  ANA. — (Bajand  ola  escalera). 

SRA  VARINOIsA; Buen  día,  hija!  Iba  a 

S^1  VABWOir-SbS  lo°  sé  todo  , , 

LUCIANA.— ¡Buen  ‘'¡a-  s«nor  de  Toun  escribo  al  propie- 

*  —  e»“*,aere 

Adem4srest¿y  decidida  a  no  dejar  este  de- 
PartSRAt0V ÍrÍnoÍs.— rTe''dasXtcuenta  que  la  lucha  está  declarada 
contra  “^“Lno  tengo  miedo  ninguno.  El  señor  Bridel  desde 
hace  tiempo  tiene  unos  modales  i"s“t01  ^  '  existencia  de  las  mujeres 
es  u rfa^con tintTa ^íchíTri A^Toury , ene^uster)  el  cambio  de  la  Bolsa, 

SKAIOVARINOIS.?Í ¡Satisfactorio  i  (A  Luciana).  Voy  a  mandar  la 
carta.  (Sale). 


ESCENA  VII 

EDMONDO,  LUCIANA. 


a 


ella).  ¡Ah,  Luciana!  (Le  toma  la 


pasé  ayer ! 
los  míos! 


Todo  el  tiem- 


favor,  Luciana!...  ¡Ni  lo 
prepara  para  recibir  otros 
llegado  a  hacerme  querer 


EDMONDO. —  (Acercándose 

mano).  ^  , 

LUCIANA. —  ¡Cuidado! 

EDMOND. — ¡Qué  momento  inolvidable 
po  de  la  cena  dejó  usted  su  piececito  entre 

LUCIANA. — Abusó  usted  de  su  fuerza. 

EDMOND. — '¡No  disminuya  usted  ese 
intente’...  Es  un  favor  muy  grande  y  me 
mucho  más  grandes!  ¡Oh!  Si  yo  hubiese 
DOr  uste'd  ! 

LUCIANA. — (Melancólica).  ¡Quién  sabe! 

EDMOND.  —  ¡Estoy  convencido!  ¡Usted  me  quiere. 

EiDMONd! — ‘¡Usted  me  quiere!...  Tu_  me  quieres.  . .  Luciana! 
no  tanto  como  yo,  pero  qué  importa!  (Movimiento  de  Luciana).  t Oh  1 
perdóneme!  ¡La  he  tuteado!  Hay  momentos  que  uno  no  es  dueño  de 
sus  palabras .  .  .  ¿Le  ofendí?  Luciana.  .  .  Luciana,  querida. 

LUCIANA. — (Después  de  un  silencio).  No. 

EDMOND. — (Le  besa  la  mano).  ¡Ah! 

LUCIANA. — Y  no  solamente  no  me  ofendió  usted,  como  yo  lo  hu¬ 
biera  creído...  sino  que  experimenté  una  delicada  sensación! 

EDMOND. — '¡Luciana  ! 

LUCIANA. — Sí,  delicadísima.  . . 

EDMOND. — Entonces  usted  me  permite... 

LUCIANA. — ¿Tutearme?  Sí,  amigo  mío! 

EDMOND. — (Medio  cortado).  ¡Ah!  qué  buena  es  usted! 

LUCIANA.— ¿Y?  ^  ^  - 

EDMOND. — '¡Perdone!  Que  buena  eres...  Que  bonita...  tu  me... 
(A  solo).  ¡Me  incomoda  el  tu! 

LUCIANA. — Será  delicioso  el  decirse  tu  a  escondidas 
casualidad  nos  permita  encontrarnos  a  solas  aquí...  o 
o  en  la  calle !  Nos  parecerá  una  cita  de  amor  que  dure 

EDMOND. — ¡Qué  poco!...  para  una  cita  de  amor! 

LUCIANA. —  ¡Sí,  pero  qué  voluptuosidad  nos  dejará! 

EDMOND. — ¡Demasiado  dulce...  tal  vez! 

LUCIANA. — ¡No!  ¡No! 

EDMOND.  —  ¡  Son  placeres  violentos  los  que  yo  había  soñado  a  su 
lado,  Luciana! 

LUCIANA. —  ¡Todavía! 

EDMOND.  —  ¡Cerca  de  tí...  quiere  decir!  Y  este  tu  que  me  con¬ 
cedes,  había  soñado  conquistarlo. 

LUCIANA. —  ¡Lo  mismo  da! 

EDMOND. — Estás  en  un  error,  querida. 

LUCIANA. — ¿Cuál  es  la  más  grande  prueba  de  confianza,  de  sin- 


.  .  cuando  la 
en  el  teatro, 
un  segundo. 


—  17  — 


que  pueda  dar  una  mujer 


Para  mi  modo  de  pensar, 


ceridad,  de  amor, 

11  °  11  fJdMOND  . — ¡  H um,  hum! 

LUCIANA. — Sí,  sí,  entiendo  lo  que 
amigo,  es  un  sacrificio  tan  completo ..  . 

SDMOND .  —  ¡Seguramente! 

LUCIANA. — Tan  raro,  tan  definitivo, 

mUjeUDMONDh— Sin  Embargo,  hay  caía?  dehesas  excepciones.  Para  mí, 
LUCIANA.— *o  ^o.m  e.  ®¿|Jamente  antes  de  rendirme  a  la  manera 


usted  quiere  decir...  pero  ese, 


que  me  parece  que  ninguna 


amigo 


acontecimiento 
cambiar  de  un 


brusco,  re- 
día  para  el 


.  ,  márchese 
esperaré . . . 

cedien- 


nue  "usted  parece  desear...  necesitare  un 
pentino,  imprevisto...  De  esos  que  hacen 
otro  nuestras  ideas...  nuestros  hábitos. 

mMlí>ND  _ Todo  eso  es  muy  complicado.  .  . 

LUCIANA.— Si  usted  no  tiene  la  paciencia  de  espeiai 

usted  y  no  volveremos  a  ve™°s  ma;S.  a  ver'  Sí  . 

poraKr^c^  £e  no°  e¡s  jiera r é  mucho! 

EDMOND.^'qufero®1  demasiado  para  que  no  concluyas 

aLUCIANA! — ¡Así!  ¡Hábleme  usted  así,  con  esa  voz! 

EDMONiD.  —  ¡Te  quiero! 

LUCIANA. — Repítalo. 

fruí  ANA!  ”¡CoUUÍun°  simple  tu  basta  para  acercar  las  almas! 
EDMOND. — 'Sí,  ¿pero  cuándo  tendré  yo  el  derecho  de  hablar  e  e 
usted?  (Entra  la  señora  Varinois). 

ESCENA  VIII 

LOS  MISMOS,  SEÑORA  VARINOIS. 

SRA.  VARINOIS. — Ya  está.  Mandé  la  carta  y  espero  que  tu  mari- 

d°  s jJuciANA.— -Haría  muy  mal  en  no  serlo...  te  garantizo  yo  que 

^ial  1  SRA.^VARlÑOIS. — El  matrimonio  está  pasando  por  una  crisis,  se- 

n°r  ^  EDMOND. — Una  crisis  bien  peligrosa...  No  le  queda  más  que 

I  01 1  SRA  nyÍ?RÍNOIS. — A  propósito:  ¿conoce  usted  a  la  hermosa  seño- 

la  ^EDMOND. — He  ido  alguna  vez  a  sus  recepciones  del  domingo. 

SRA. _ VARTNOIS. — La  espero  esta  tarde.  (A  Luciana).  ¿Pero  co¬ 

mo  es  que  tu  hermana  no  ha  llegado  aún?  Le  rogué  que  no  1  altara 

hoy!  .  -  .  x 

(Entra  Estola,  corriendo,  nerviosísima). 


ESCENA  IX 

LOS  MISMOS,  ESTELA 

ESTELA. —  ¡Ay  mamita!  ¡Mi  pobre  hermanita!  (Viéndolo  a  Ed- 

momlo).  ¡Oh!  , 

SRA.  VARINOIS. — ¿Pero  que  tienes? 

ESTELA. — Hay.  .  -  que  ! .  .  .  (No  signe). 

EDMOND. — ,Señora...  tengo  el  desagrado... 

ESTELA. — Perdone  usted,  caballero... 

LUCIANA. — (Después  a  Edmond).  Vuelva  usted  más  tardeL 
EDMOND.  —  ¡Bueno!  (A  la  señora  Varinois).  Señora...  Señoras... 

(Se  va). 

ESCENA  X 

SEÑORA  VARINOIS,  LUCIANA,  ESTELA 

SRA.  VARINOIS. —  (A  Estela).  ¡Habla,  ahora! 

EiSTELA. —  ¡Ah!  Sí...  no  sé  por  dónde  empezar...  ¡Dios  mío,  qué 
aventura' 

SRA.  VARTNOIS. — Pero  hijita,  estás  sobre  ascuas? 

ESTELA. — ¿Quién  va  a  venir? 

LUCIANA. — Apúrate,  por  favor,  Estela,  vamos! 

ESTELA. —  ¡Mamita,  ante  todo  júrame  que  me  perdonarás! 

SRA.  VARINOIS. — ¡Desde  luego  estás  perdonada! 

ESTELA. — ¿  Todo? 
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VARINOIS. — ;  Todo .  . .  Soy 
Luciana.  .  . 


tu 


madre.  .  .  no  es  para  conde¬ 
no  vas  a  juzgarme  mal? 


SRA. 

narte!  ^  . 

ESTELA. — ¿Y  tu. 

ESTELA. — Entonces...  Imagínense  ustedes.  .  .  que 
yo  paseando  cerca  del  Louvre...  Cuando  encontré,  por 

señor  Alberto...  TT  +-? 

LUCIANA. — ¿Alberto  de  Hupont: 

ESTELA.— Sí.  .  a. 

SRA.  VARINOIS. —  (Grave).  ¡Sigue.  . 

ESTELA. — Hablamos  un  momento,  y  después  tuve 
dejarme  llevar  a... 

ESTÉLá^—  A*  una*  confitería  de  la  calle  S.  Honoré. 
dos  señoras).  Estábamos  comiendo  no  sé  que  cosa 
pena  de  preguntarme  qué  era  lo  que  comíamos...  xa 
pronto...  delante  de  la  vidriera  del  confitero...  veo... 
SRA.  VARINOIS. — ¿A  quién? 

ESTELA. — A  mi  marido  que  pasa.. 

SRA.  VARINOIS. —  ¡Qué  diablo! 

ESTELA. — Estoy  segura  que  nos 
nuestro.  Es  imposible  que  n_o  nos  haya 
to...  desdichadamente  el  señor  Hupont. 
mí:  me  miraba  y  sostenía  el  platillo 
baba...  ¡Ah!,  ahora  me  acuerdo 


de 


las 


hace  poco  iba 
casualidad,  al 


imprudencia 


(Ademanes  de 

.  .  No  vale  la 
lo  olvidé.  De 
en  la  vereda... 

.  con  otro  señor. 

vió  y  guiñó  el  ojo  del  lado 
conocido.  Y  en  aquel  momen- 
. .  estaba  cerca,  muy  cerca  de 
en  el  cual  estaba  yo  comiendo  un 
era  un  baba.  .  . 


LUCIANA. —  ¡Oh 


¡Oh  ! 


frío...  como  quien  tiene 
demoré  mucho  para  dejar 
aquí.  Miren  ustedes:  para 


una  re- 
la  Con¬ 
ciertas 


ESTELA. — Yo  comía  y  él  se  reía...  y  yo  también. 

SRA.  VARINOIS.— ¿Y  qué  hizo  tu  marido? 

LUCIANA. — SL  •  • 

ESTELA. — Siguió  su  camino... 
solución  ya  tomada,  firme.  ¡Oh!  no 
fitería;  tomé  un  coche  y  me  vrhe 
ocasiones  no  hay  más  que  la  familia! 

LUCIANA. — <¡  Mi  pobre  -  Estelita  ! 

ESTELA. — ¿Qué  sucederá? 

LUCIANA. — (Es  cierto...  ¿qué  hay  que  hacer? 

SRA.  VARINOIS. — (Toma  a  cada  una  de  sus  hijas  y  las  hace  sen¬ 
tar  en  el  diván,  ella  en  cambio).  Mis  hijitas,  hijitas  queridas,  no  hay 
que  hacerse  ilusiones.  En  vuestros  hogares  hay  algo  turbio;  sí,  Estela, 
en  el  tuyo  y  en  el  de  tu  hermana. 

ESTELA. — ¿Tu  también.  .  .  Luciana?.  .  . 

SRA.  VARINOIS. — Ella  también.  Las  dos  estaban  hechas  para 
casarse  con  mozos  elegantes,  ociosos,  fantásticos...  hombres  que 
comprendiesen  las  necesidades  de  la  vida  moderna,  cayeron  ustedes 
sobre  hombres  honrados,  pero  vulgares...  ¡Dios  mío!  ¡Irremisible¬ 
mente  vulgares.  Allí  está  la  situación...  ¿no  es  cierto? 

ESTELA  y  LUCIANA. — iSí,  mamá. 

SRA.  VARINOIS. — Situación  que  con  el  tiempo  se  pondrá  aguda  e 
irá  de  mal  en  peor.  ¿La  culpa  es  de  ustedes?  ¿Es  de  ellos?  Es  mía, 
oue  las  casé  con  ellos?  No  lo  sé:  Limitémonos 
S:ufren  ustedes  la  fatalidad  que  arrastra  a  todas 
día.  Están  ustedes,  buscando  algo...  que  ¿no 
durar  indefinidamente. 

LUCIANA. — ¿Y  entonces? 

SRA.  VERINOIS. — Por  suerte,  chicas,  ustedes  son  jóvenes...  y  a 
esa  edad  todas  estas  pamplinas  no  tienen  importancia.  Si  los  acontecí - 
+  ioo  nevaran  al  divorcio...  y  bien.  ¡Se  divorciarán!  el  divorcio 
cosa  un  poquito  poética  que  puede  hacer  una  mujer  ho- 
día  de  hoy!  Si  es  preciso,  más  tarde  que  se  divorcien  por 
segunda  vez,  so  divorciarán  por  segunda  vez  y  así  nos  resignaremos 
y  seguiremos  hasta  llegar  ustedes  a  la  edad  en  que  la  naturaleza 
prohíbe  el  divorcio  a  la  mujer.  Esto  es  todo  lo  que  yo  puedo  decirles! 
< Todas  se  levantan,  Luisa  abre  la  puerta  y  dice): 

LUISA. — Sí,  señor  Leverquín:  la  señora  está  aquí. 

ESTELA. —  ¡Mi  marido! 

SRA.  VARINOIS. — ¡Cállate!  ¡Deja  que  tu  marido  reciba  el  primer 

choque!  (Va  adelante  orgullosa  hacia  la  puerta). 

ESTELA. — ¿Qué  es  lo  quepasará? 


a  constatar  el  hecho, 
las  mujeres  de  hoy  en 
saben?  Y  todo  puede 


mi  entos  las 
es  la  única 
nesta  en  el 


LEVERQUIN.- 
salud?  ¿Buena? 


ESCENA  XI 

LOS  MISMOS,  LEVERQUIN 
—  (Sonriente).  ¡Buen  día,  sueg 


ra,  buen  día!  ¿Y  la 
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SRA. — VARINOIS. —  (Asombrada).  ¿Hein? 
LEVERQUIN. — '¡Buen  día,  Luciana!  (Besa 


Estela  la  frente). 


^lU  'ESTELA. —  (A  Luciana  en  voz  baja).  ¡No  vió  nada! 

LUCIANA. — ‘¡Qué  suerte,  Estela  mía!  .  _  ,  « 

LEVERQUIN. — ¿El  pequeño  Hupont  te  ofreció  el  té  esta  tarde . 

ESTELA:— (Aparte).  ¡Ah!  ¡Dios  mío!  (Se  sienta  en  el  sofá). 

LEVERQUIN.— ¿No? 

SRA.  VARINOIS. —  ¡Escúcheme  usted,  yerno! 

LEVERQUIN. — Los  vi  a  los  dos...  ¿No  me  conociste. 

ESTELA. — Sí....  no...  pareció... 

LEVERQUIN. — 'Tuve  el  antojo  de  tomar  el  té  con  ustedes...  pero 
justamente  estaba  yo  con  un  compañero...  Hablábamos  de  un  asunto 
importante...  de  mucho  apuro...  y  dije:  “comerán  lo  mismo  sin  mil.» 

LUCIANA. — (A  Estela  bajo).  ¡Oh!  ¡No  es  celoso  ! 

ESTELA. — '¡Pero...  se  está  riendo  de  mi!  (Ofendida).  Mirándolo 
bien  al  marido).  ¿Y  cómo  se  enentraba  usted  por  esos  barrios? 

LEVERQUIN. — Había  dado  una  vuelta,  volviendo  del  Palacio. 

ESTELA. — No  me  parece  muy  claro.  ¿Y  para  qué  esa  vuelta. 

LEVERQUIN. — Para  acompañarlo  a  Repattier.  .  .  tiene  el  escri¬ 
torio  por  ahí. 


ESTELA. — ¡Hum!...  .  .  . 

LEVERQUIN. —  ¡Te  garantizo  que  no  iba  a  ver  ninguna  mujer! 

(Aparte).  No  iba  a  ver...  acababa  de  ver. 

SRA.  VARINOIS. — ¡Ay!  me  he  librado  de  un  peso!  Dígame,  yer¬ 
no...  tengo  que  hablarle  algo  de  su  cuñado! 

LEVERQUIN. — ¿De  Bridel?  ¡A  sus  órdenes,  suegra! 

SRA.  VARINOIS. — (Se  va  con  él  a  la  pieza  de  al  lado).  Imagí¬ 
nese  usted  que  el  señor  Bridel...  (Sale  con  Leverquin). 


ESCENA  XII 

LUCIANA,  ESTELA  y  después  ALBERTO. 

ESTELA. — (Nerviosa).  ¡Ya  me  la  pagará! 

LUCIANA. — ¿Con  quién  estás  enojada?...  ¿Con  tu  marido? 
ESTELA. — ¡No,  con  aquel  caballero! 

LUCIANA. — ¿Cuál  caballero! 

ESTELA. — Alberto.  (Se  abre  la  puerta,  aparece  Alberto). 
ALBERTO. — ¡  Soy  yo  ! 

ESTELA. —  ¡Ah!  ¡Aquí  está  usted! 

ALBERTO! — 'Estuve  en  una  mortal  inquietud. 

ESTELA.— ¿A  propósito? 

ALBERTO. — Del  señor  Leverquin? .  .  . 

ESTELA. — ¿  Yqué?:  .  El  señor  Leverquin. 

ALBERTO. — ¿Nos  conoció  o  no  nos  conoció? 

ESTELA. — Nos  conoció  perfectamente,  a  usted  y  a  mí. 

ALBERTO. — ¿Y? 

ESTELA. — Le  parece  natura!  Casi,  casi,  entra  a  la  confitería  a  to¬ 
mar  masas  con  nosotros.  (Con  desprecio).  Usted  no  supo  siquiera  ha¬ 
cerlo  celar  a  mi  marido  ! 

ALBERTO. — ¿Entonces  me  perdona  usted? 

ESTELA. — ¡No  tengo  nada  que  perdonarle! 

ALBERTO. —  (Bajo).  ¿Cuándo  la  volveré  a  ver? 

ESTELA. —  ¡  Nunca  ! 

ALBERTO. —  ¡  Estela  ! 

.ESTELA. — ¿Qué  quiere  usted? 

ALBERTO. — ¡Dígame  quue  mañana  vendrá  usted  a  la  misma 
hora  ! . . . 

ESTELA. — ¡No!...  Cien  veces  no...  no  iré. 

ALBERTO. — ¿Todo  ha  concluido? 

ESTELA. — (Con  orgullo).  Le  parece  que  algo  haya  empezado? 
ALBERTO. —  (Haciendo  dos  o  tres  pasos).  Me  estoy  dando  cuenta, 
señora,  de  que  se  ha  burlado  usted  de  mí! 

LUCIANA. — (Interviene).  ¡Señor  de  Hupont! 

ALBERTO. — -¡Discúlpeme  usted,  seoñra!  No  hay  más  que  una  pa¬ 
labra  para  su  señora  hermana:  burlado  de  mí!  ¡Se  la  repito! 

ESTELA. — ¿Y  después? 

ALBERTO. — Y  con  una  coquetería...  Con  una  perfidia... 
ESTELA. —  ¡  Caballero  ! 

ALBERTO. — ¡  Qué  bien  me  ha  engañado  ! 

ESTELA. — Salga  usted  de  aquí. 

ALBERTO. — ¡Muy  bien!  ¡Estela,  vamos!  ¡Hagamos  las  paces! 
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PISTELA. — ¡Salga  usted,  le  digo! 

ALBERTO.- -¿Hasta  mañana,  no  es  cierto? 

ESTELA. — '¡No,  no,  y  no! 

ALBERTO. —  ( Tonta  el  sombrero.  V  Estela  en  el  momento  de  sa¬ 
lir».  ¡Mire!  ¡No  es  usted  una  mujer! 

PISTELA. —  ¡  Caballero! 

ALBERTO. — ¡  Pls  usted  una  derrochadora! 

ESTELA. — ;  Señor! 

ALBERTO. — ¡  Una  ensayadora 

ESTELA. — ¿Qué  palabras  son  esas? 

ALBERTO. — Palabras  que  estoy  obligado  a  inventar  porque  no 
encuentro  otras.  ¡Adiós,  señora!  (Volviendo).  ¡Será  tan  sencillo  olvi¬ 
darlo  todo  ! 

ESTELA. —  ¡Váyase  usted!  (Alberto  sale). 


LA  MISMAS, 


ESCENA  XIII 

VLBERTO,  después  Señora 
y  después 


menos 

LEMOUTIER 


VARINOIS, 
BRIDEL 


Señora 


•SRA.  VARINOIS. —  (A  Luciana).  Tu  marido  está  de  vuelta. 

LUCIANA.  —  ¡Vamos  a  tener  una  explicación  con  él! 

LUISA. — (Entra  y  anuncia).  Una  señora  pregunta  por  la  señora 
Varinois. 

Sra.  VARINOIS. — ¿Su  nombre? 

LUISA. — Señora  Lemoutier. 

Sra.  VARINOIS.  —  ¡La  señora  Lemoutier!  Haga  pasar  enseguida. 
(Se  precipita  a  la  puerta,  mientras  mientras  Luisa  hace  pasar  a  la  se¬ 
ñora  Lemoutier).  Ah!  Señora,  Señora! 

Sra.  LEMOUTIER. — Señora,  querida  señora! 

Sra.  VARINOIS. — ¿Quiere  usted  molestarse? 

Sra.  LEMOUTIER. — (Interrumpe  y  habla  con  volubilidad).  Hace 
tiempo  que  quería  conocerla.  Denoizeau  me  habló  mucho  de  usted.  Pue¬ 
do  decir  que  no  me  habla  de  otra  cosa:  La  señora  Varinois!  Siempre 
la  señora  Varinois;  Estoy  encantada  de...  (Mirando  a  Luciana  y  a 
Estela).  Sus  dos  hijas,  encantadoras!  Las  conozco  muy  bien  también 
por  Denoizeau...  (A  Luciana).  La  señora  Leverquin,  ¿no  es  cierto? 
(A  Estela).  Y  la.  señora  Bridel? 

Sra.  VARINOIS.  —  No,  al  contrario! 

Sra.  LEAIOUTIER. — ¡Qué  raro!  Hubiera  creído...  Deliciosas  las 
dos!  No  hay  otra  expresión!  Permita  usted  que  las  abrace!  (Las  abra¬ 
ya  una  después  de  otra.  Bridel  entra  mientra  está  besando  a  Luciana). 

BRIDEL. — (Aparte).  ¡Qué  es  eso  ahora! 

Sra.  VARINOIS. — Señora,  le  voy  a  presentar  a  mi  yerno;  el  se- 
oñr  Bridel.  (A  Bridel).  La  señora  Lemoutier...  (Buscando  que  decir). 
Su  nombre  quiere  decir  elegancia,  literatura  y  bellas  artes!...  v  que... 

Sra.  LEMOUTIER. — (Interrumpe).  Oh!  señor  Bridel,  me  parece 
estrechar  la  mano  de  un  amigo!  (Gesto  de  Bridel).  Tiene  usted  una 
esposa  deliciosa  !^  Estaba  diciéndoselo.  Y  que  casa  moderna,  chic,  de 
un  gusto!...  (Mirando  alrededor).  Oh!,  una  escalera!  ¡Qué  linda  que¬ 
da  una  escalera  en  el  vestíbulo!  Es  muy  inglés.  ¿Y  adónde  lleva? 

Sra.  VARINOIS. — A  la  casa  de  mi... 

Sra.  LEMOUTIER. — (Interrumpiendo  y  hablando  siempre  muy  li¬ 
gero).  A  la  casa  del  señor  Bridel.  ¡Qué  original!  ¡Cómo 
tener  una  escalera  en  mi  sala!  Desgraciadamente 
arriba  no  es  mío. 

BRIDEL. — Es  una  lástima. 

,,  *5ra-  LEMOUTIER.— Oh !,  no  es  tan  luujoso,  como  este...  pero 
está  bastante  bien  arreglado...  verán  ustedes...  Porquue  desde  luego 
nos  veremos  muy  a  menudo...  ¿no  es  cierto?  (Nuevo  movimiento 
muecas  durante  todo  el  tiempo  en  que  hablará  la 
i  para  empezar  vendrán  ustedes  el  doming’o 
me  digan  que  nó.  ¡No  admito  excusas; 

BRIDEL. — (Mofándose).  Ah!  Ah' 

Sra.  LEM  OU'PIER  .  — Y 
tendrá  ia  amabilidad.  .  . 

BRIDEL.  —  (Sigue  burlándose).  Oh!  un  marido 
juera  de  casa  con  su  esposa...  ¡Qué  cursi  es  eso! 

Sra.  LEMOUTIER. — (Riendo  ruidosamente), 
to!  Tiene  razón  el  señor  Bridel  L..  Le  voy 
día,  sin  su  señora!  (A  Luciana  >.  Querida 
poseer  un  marido  modelo...  mi  marido 


me  gustaría 
departamento  de 


Bridel:  hace 
Lemoutier ». 

No 


que 


de 
señora 

viene .  . . 


también  el  señor  Bridel.  Espero  que 


que  va  a  cenar 


;  Pero  ! .  .  .  ¡  Es  cier- 

a  invitar  a  usted  otro 
puede  usted  alabarse  de 
no  quería  entender  nada... 


L 


¡También  no  fué  muy  larga  la  cosa...  no!  i  Me  divorcie  y  ya  est&! 

iY  C,Sra  "vlARINoís.1— -(Contestando  lugar  de,  Luciana).  ¡Luciana! 

Sra.  LEMOU'TIER . — (Indicando  a  Estela).  <A  •  •  •  • 

TCTiraSlFR  -IN»  se  sentft  todavía;  y  habla,  siempre  |)"- 

domingo,  pequeña  Imciana.  hasta  el  domingo,  ^^ipsten^^PoTfav^' 
marcho 1  Tengo  un  montón  de  visitas.  No  se  molesten,  tpoi  . 

aIÍóÍ  ¿mas  adíes,  adiós...  usted!.  (Aprieta  con  f. tersa  la  mano 
<le  üridel  y  desaparece  con  gran  estrepito). 


ESCENA  XIV  _ 

Eos  misinos,  menos  la  Sra.  LEMOITIER 


de  silencio).  ¡Qué  mujer  inteli- 


Sra.  VARINOIS . — (Un  segundo 
gente!  ¡Notable!  ¿No  es  cierto?  .  ,  , 

BRIDEL  — ¡Absolutamente!  Soy  de  su  parecer.  (Con  ironía). 

Sra.  VARINOIS.  — ¡Qué  espíritu,  qué  encanto! 

BRIDEL. — (Siempre  con  ironía).  Muchas  mujeres  me  han  llama 
do  la  atención...  pero  esta...  ¡Hay  que  confesarlo!  .  , 

Sra.  VARINOIS. — Será  una  compañera  agradable  para  Estela  y 

Luciana.  .  ,  , 

BRIDEL. — Lo  único  que  les  faltaba! 

Sra.  VARINOIS. — Veo  con  todo  placer,  yerno,  que  se  vuelve  us- 

DUCIANA. — (A  Bridel).  Cuando  termine  usted  de  burlarse  _de 
mamá...  me  avisa...  (A  la  Sra.  Varinois).  ¿No  ves  que  el  señor 
se  ríe  de  tí?  (A  su  marido).  Maneja  usted  la  ironía,  de  la  manera  mas 
espiritual,  ¡hay  que  hacerle  justicia!  ,  ,r  .  . 

BRIDEL. — (Con  los  brazos  cruzados,  a  la  Sra.  \  arinois,  enfa¬ 
dándose  poco  a  poco).  Entonces,  seriamente  señora,  supuso  usted  por 
un  minuto  que  yo  permitiría  a  mi  mujer  que  visitara  a  esa...  mari- 


ted 


mi 


P  O  S  ^ 

Sra.  VARINOIS. — (Indignada).  ¿Qué  es  lo  que  se  atreve  usted 
a  decir? 

BRIDEL. — 'Pero...  Se  necesita  llegar  a  un  grado  de  inconciencia 
espantosa!...  (A  Estela  que  está  por  irse).  Puede  usted  escuchar 
lo  quue  les  voy  a  decir... 

ESTELA. — Prefiero  no  oir.  (Sale). 

LUCIANA.— ¡  Yo  tampoco!  , 

BRIDEL. — (Agarrándole  de  la  mano).  Les  pido  perdón!  Vamos 
a  explicñ.rnos  ya  que  se  nos  presenta  la  ocasión.  Empiezo  a  creer 
que  hay  un  malentendido  entre  nosotros.  ¡Siéntense  ustedes!  (Secán¬ 
dose  la  frente  con  el  peñuelo).  Vean,  estoy  completamente  tranquilo  . 

LUCIANA . — ¡Es  usted  ridículo! 

Sra.  VARINOIS. — -¡  Bastante  ! 

BRIDEL. — Ya  lo  sé.  Sin  embargo,  permítame  hacerle'  unas  pre¬ 
guntas.  ¿Está  usted  bien  decidida  a  ir  el  domingo  aJl  almuerzo  en 
casa  de  la  señora  Lemoutier? 

LUCIANA.  —  ¡Ya  lo  creo! 

BRIDEL. — 'Bueno.  ¿Seguirá  usted  coqueteando  con  todos  los  ca- 
balleritos  que  le  presentará  su  señora  mamá? 

Sra.  VARINOIS . — >¡  Ah,  eso! 

LUCIANA.  —  (A  la  señora  Varinois).  Oh!  Cállate,  mamá,  por  favor. 

BRIDEL. — Y  en  particular,  con  el  señor  de  Toury? 

Sra.  VARINOIS .  — Pero  .  .  . 

LUCIANA. — *(A  la  señora  Varinois).  ¡Calla,  por  favor! 

BRIDEL. — ¿Quiere  usted  contestarme? 

LUCIANA. — Le  contestaré  cuando  no  me  haga  preguntas  inso¬ 
lentes. 

BRIDEL. — Voy  a  pedirle  a  usted  algo  quue  no  es  insolente... 
por  lo  menos  así  me  parece...  Tengo  forzosamente  que  irme  para 
España  en  estos  días...  ¿Quiere  usted  acompañarme? 

LUCIANA.— ¡No  ! 

BRIDEL. — Le  advierto  que  no  partiré  sin  usted. 
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LUCIANA. — Está  usted  en  su  derecho. 

BRIDEL. — Y  que  si  no  me  voy  pierdo  un  asunto  muy  importante. 

LUCIANA. — Nunca  le  acompañé  a  usted  en  esa  clase  de  viajes, 
¿qué  chifladura  es  la  suya? 

BRIDEL. — Antes  la  dejaba  en  París,  pero  en  aquel  entonces  te¬ 
nía  confianza  en  usted. 

LUCIANA. — ¿Y  ahora  ya  no  me  tiene  confianza? 

BRIDEL. — ¡Ninguna. 

LUCIANA. — ;  Qué  lástima! 

BRIDEL. — '¡Así  es!  Una  pregunta  más;  será  la  última;  ¿Quiere 
usted  divorciarse? 

LUCIANA. — ¡Le  aseguro  que  está  usted  loco! 

BRIDEL. — Míe  pongo  a  su  disposición.  Haremos  la  comedia  de 
costumbre  en  esos  casos.  Tenemos  un  abogado  en  la  familia.  .  .  hay 
que  aprovecharlo.  ¡Estoy  harto  de  llevar  esta  vida!  ¡Estoy  harto  de 
la  cara  de  tonto  del  señor  Toury!  No  tengo  otras  cosas  que  hacer, 
que  preguntarme  cada  mañana  si  tomará  usted  un  amante  a  la  tarde... 
(Movimiento  (le  Luciana).  ¡Me  exaspera,  me  fastidia,  me  deshace! 
Pórtese  usted  como  una  mujer  que  se  respeta  o  si  nó  póngase  fran¬ 
camente  a  vagabundear!  Pero...  apúrese  usted!  Porque  quiero  bien 
ser  engañado;  pero  no  quiero  volverme  hidrófobo! 

LUCIANA.  —  ¡Oh! 

Sra.  VARINOIS. — (Levantándose).  Tiene  usted  unas  expresiones 
de  una  vulgaridad  repugnante! 

LUCIANA. — ¡Nunca  le  perdonaré  lo  que  acaba  usted  de  decir! 

BRIDEL. — ¡Me  obligó  usted  a  eso!  Voy  a  preparar  nuestra  mu¬ 
danza.  Hágame  el  servicio  de  comunicarme  su  decisión.  (Sube  por 
la  escalera  a  su  departamento). 

Sra.  VARINOIS. — Estoy  atolondrada.  ¿Y  tú? 

LUCIANA. — ¿Yo,  mamá? 

Sra.  VARINOIS. — ¿Tú...  sí,  tú? 

LUCIANA. — Yo  no  sé  más  que  unua  cosa:  que  mi  señor  marido 
me  va  a  pagar  este  pequeño  exceso  de  elocuencia.  (Se  dirije  hacia 
un  escritorio  que  está  del  lado  de  la  escalera». 

Sra.  VARINOIS.— ¿Qué  haces? 

LUCIANA. — Voy  a  escribir  una  carta. 

Sra.  VARINOIS. — ¿Nc*  me  necesitas? 

LUCIANA. — Gracias,  no. 

Sra.  VARINOIS. — (A  la  puerta).  Y  ese  Denoizean  que  no  llega - 
con  tal  quue  el  Barón...  (Sale). 


ESCENA  XV 

LUCIANA  sola,  y  después  EDMONl) 

LUCIANA.  —  (Lista  para  escribir,  nerviosa  y  afiebrada.  Tiene  la 
lapicera:  reflexiona  un  momento,  y  después  hace  un  gesto  de  desdén 
y  comienza:)  “Amigo  mío”.  (Entra  Edmond).  Ah!  es  él!  justamente 
(Se  levanta  y  se  acerca  a  Edmond,  se  encuentran  los  dos  al  pie  de  la 
escalera).  Estaba  escribiéndole... 

EDMOND. — '¿A  mí? 

está  usted  aquí.  (Muy  rápido).  Mañana  a 


LUC 1  ANA  .  — D esd e  q u  e 
las  tres,  en  casa  de  usted. 

EDMOND. — 'Dijo...  “a 
LUCIANA. — iSí,  y  ahora 

desaparece.  Luciana  hace  algunos  pasos 
murmura:)  Tendré  tiempo  de  decidirme  a 


las  tres?” 
márchese. 


( Ue  d á  la  mano,  él  la  besa 
hacia  la  puerta,  la  abre 

las  3 


y 

y 


menos  cuarto.  (Sale). 


ESCENA  XVI 

BRIDEL  solo,  aparece  arriba  de  la  escalera.  Mira  y  baja. 

i  °5d°---  Perfectamente:  “Mañana  a  las  3...  en  casa 

de  usted.  Palabra  de  honor...  prefiero  saberlo.  Me  siento  más  tran¬ 
quilo...  mas  dispuesto.  No  voy  a  decir  que  me  alegro..  no  sería 
¡r  demasiado  lejos.  .  .  pero  me  he  aliviado  de  un  peso »  Por  lo  ‘niños 
se  acabaron  las  suposiciones!  Qué  canalla...  asi  mismo.  .  quéda¬ 
me  si  a  primero  de  ano  me  hubiesen  dicho  que  mi  mujer  me  en- 
ganana  en  mayo...  nunca  lo  hubiese  creído...  Es  mi  año  .  .  ¿are¿e 
,•  hay  nada  que  hacerle!  ¿Sorprenderlos?.  .  /Impedírselo7 

Volverían  a  empezar  al  día  siguiente...  No...  Los  voy  a  delr  hiVr, 
^ranqumtos.  .  .  y  a  la  noche,  cuando  Lucuiana  vuelva  le  diré-  Señora 
sé  lo  que  me  hizo  usted  esta  tarde...  Es  imposible  seguir  vivían n A 
juntos...  usted  me  comprenderá...  Me  voy  a  dormir  al  Hotel  durante 
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pon- 


ios  preparativos  de  divorcio!”  Tengo  curiosidad  en  saber  lo  que  me 

contestará!  ESCENA  XVII 

BRIUEIm  LEVBllftUIN,  después  VARINOIS 

LE VERQUIN . — ¿Qué  haces?  ¿Con  quien  estas  enojado.^ 
BR1DEL. — Adivina  a  dónde  irá  mañana  a  las  3  mi  mujer 
gamos  a  las  tres  y  media...  no  es  muy  puntual... 

LE  VERQUIN . — A  lo  de  la  modista... 

BRIDEL. — No. 

LEVERQUIN. — A  lo  de  la  costurera... 

BRIDEL. — No. 

LEVERQUIN  .: — Al  dentista... 

BRIDEL. — Irá  a  casa  del  señor  Toury. 

L  E  VE  R  Q I J I N  .  — Ah  !  Bali  ! 

BRIDEL. — Oí  algo  de  la  conversación.  , 
cillas...  ‘‘mañana  a  las  3  en  casa  de  usted’.  ...  ^ 

LEVERQUIN. — ¿Giste?...  Es  decir...  escuchaste!  jEres  un 
niño'  ¡Yo  soy  superior!  Mañana  a  la  misma  hora  talvez  Estela  es¬ 
tará  en  casa  de  Hupond;  pero  yo  nuunca  lo  sabré.  Así  puedo  guardar 
la  ilusión  de  que  mi  mujer  me  es  fiel.  ¡Tú  no  lo  puedes  ya! 

BRIDEL. — No...  tengo  el  valor  de  decirlo!...  Ahora  hablo  con 

el  abogado...  dame  una  consulta. 

LEVERQUIN. — Con  mucho  gusto.  (Entra  Varlnols). 

BRIDEL. — Suegro...  ¿quiere  usted  hacer  un  encargo? 

VARINOIS. — ¿Para  quién? 

BRIDEL. — Para  la  señora  Varinois.  ¿Quiere  usted  decirle  de  mi 
parte  que  ha  educado  admirablemente  a  sus  hijas? 

LEVERQUIN. — Y  dé  mi  parte  también!  (Bridel  y  Ueverqnin  se 
van  por  la  escalera). 


.  Edmond  Toury ! 
estas  palabras  muy  sen- 


ESCENA  XVIII 

VARINOIS  solo,  después  señora  VARINOIS  y  DENOWEAX 

VARINOIS. — Ah!,  cómo  no!  (Entra  la  señora  Varinois).  Eudoxia? 

Sra.  VARINOIS. — ¿Qué  hay? 

VARINOIS. — Te  felicito  de  parte  de  Bridel,  por  la  educación  que 

distes  a  tus  hijas!  ^  ^ 

Sra.  VARINOIS. — Ese  Bridel  es  un  insolente.  Un  día  u  otro  le 
va  a  pasar  algo  desagradable:  Yo  soy  quien  lo  dice. 

LUISA.  —  (Anuncia).  El  señor  Denoizean. 

Sra.  VARINOIS.—  ¡  Por  fin!  Le  esperaba  con  impaciencia!  (Mira 
al  marido). 

VARINOIS. — ¿Estorbo? 

Sra.  VARINOIS.— (Si. 

VARINOIS.  —  ¡  B'ueno  ! 

DENOIZEAN. — ¡Perdone,  tío! 

VARINOIS.  —  Adiós...  adiós...  no  se  molesten  ustedes. 

ESCENA  XIX 

Sra.  VARINOIS. — ¿Y? 

DENOIZEAU. — En  este  momento  dejo  al  Barón. 

Sra.  VARINOIS. — Le  dijo  usted  que  es  mi  yerno... 

DENOIí'EAN. — ¿Quién  le  llamó  grosero?...  ¡Seguramente!  Es 
un  asunto  arreglado. 

Sra.  VARINOIS. — Tuvo  la  bondad  de  perdonar  aquella... 

DENOIZEAN. — •¡Seguramente!  Sólo  que  el  señor  Barón  que  es 
un  caballero,  quiere  mandarle  los  padrinos  a  Bridel. 

Sra.  VARINOIS. — ¿Hein? 

DENOIZEAN. — Bridel  eligirá  los  suyos,  quue  seremos:  yo  y  uno 
de  mis  amigos  a  quien  acabo  de  escribir.  Redactaremos  un  pequeño 
proceso  verbal  en  el  cual  reconoceremos  que  nuestro  cliente  no  tuvo 
la  intención  de  ofender  al  señor  Barón  d'Encolure,  y  el  Barón  cenará 
aquí  el  Domingo  que  viene.  ¿Le  avisó  usted  a  Bridel? 

Sra.  VARINOIS. — ¿A  mi  yerno?  ¡Todavía  no! 

DENOIZEAN.  —  ¿Cómo  es  eso?  ¿No  sabe  nada  aún? 

Sra.  VARINOIS. — No  tuve  tiempo  de  hablar  con  él. 

DENOIZEAN. — Voy  a  verlo. 

Sra.  VARINOIS. — ¿Es  absolutamente  indispensable? 

DENOIZEAN.  —  Pero...  claro.  Sería  la  última  de  las  incorreccio¬ 
nes!  Hacerse  testigo  de  un  señor  sin  que  él  lo  sepa!  Sobretodo  para 
hacerle  presentar  sus  excusas ! 

Sra.  VARINOIS.  —  ;  Oh  ! 

DENOIZEAN. — Le  aseguro  a  usted.  En  el  honor  hay  reglas  que 
no  se  pueden  evitar.  (Está  por  subir) 


Sra.  VARINOIS. — Edgardo...  deme  usted  una  prueba  de  su  afec¬ 
ción  hacia  mí.  En  este  momento  anido  muy  mal  con  mi  yerno  y  si  le 
pidiera  una  insignificancia  seguramente  me  la  rechazaría.  Si  lo  po¬ 
nemos  al  corriente  de  este  asunto...  perderemos  todo:  ¿Y  qué  hare¬ 
mos  con  el  Barón? 

DENOIZEAN. — Sin  embargo.  .  . 

Sra.  VAR1NOIS. — No  podía  consolarme  nunca.  Sea  usted  bueno 
hasta  al  final.  Reciba  usted  los  testigos  del  barón...  firme  el  pro¬ 
ceso  verbal.  ¿Tendrá  que  firmar  también  él?  (Signo  de  Denoixean). 
¿No?...  ¡Mejor! 

DENOIZEAN. — Me  pide  algo  muy  raro...  tía... 

Sra.  VAR1NOIS .  —  ¡Le  suplico! 

DENOIZEAN. — 'Lo  que  me  pide  usted  es  casi  una  falsificación! 
Una  falsificación  en  materia  de  honor!  ¡Es  el  colmo! 

Sra.  VARINOIS. — Nunca  mi  yerno  sabrá  nada  de  lo  quue  pasó!... 

DENOIZEAN. — Cháteauvillars  dice  en  su  “Tratado  del  Duelo”, 

Sra.  VARINOiS. — Edgardo...  querido  Edgardo!... 

DENOIZEAN. — Será  la  primera  vez  en  mi  vida  que  saldré  de 
testigo  en  estas  condiciones! 

Sra.  VARINOIS.  —  (Tomándole  las  manos).  Hay  que*  bueno  es  us¬ 
ted!  Nunca  lo  olvidaré!  Gracias,  gracias! 

DENOIZEAN. — Pero..  . 

Sra.  VARINOIS. — No  hablemos  más  de  eso...  Hablemos  de  An¬ 
tonia,  esperando  a  estos  caballeros.  .  .  ¿Siempre  quebradas  las  rela¬ 


otra  noche. 


lo  confiese?... 
compañeroiS  del 


.  .  Ya  inicié  las  averiguaciones; 
no  conocen  los  nombres...  saben 
y  es  &\  pequeño... 


ciones?.  .  . 

DENOIZEAN. — 'Cada  día  más.  Pero...  ¿quiere  se 
Tengo  una  debilidad;  quisieia  saber  quiénes  eran  los 
Club  que  cenaron  en  casa  de  ella  la 

Sra.  VARINOIS. — ¿Y  para  qué? 

DENOIZEAN. — Estoy  intrigado, 
les  pregunté  a  los  sirvientes...  pero 
solamente  que  había  uno  alto  y  uno  pequeño 
usted  me  comprende...  quien...  con  Antonia. 

Sra.  VARINOIS. — Sí.  sí,  comprendo. 

DENOIZEAN. — También  el  otro...  talvez...  pero  la  camarera  no 
está  segura.  De  mi  lado...  reflexioné...  estoy  en  la  pista.  Le  aplasté 
el  sombrero  a  uno  de  los  dos...  creo  que  al  pequeño...  Le  debo  de 
haber  puesto  la.  nariz  a  la  miseria.  Ha  de  estar  bien  despellejada  y 
eso  me  ayudará  a  reconocerlo.  Hoy  fui  al  club...  miré  bien...  pero 
nadie  tenía  la  nariz  despellejada...  (Luisa  entra.  Trae  un  telegrama 
en  una  bandeja). 

LUISA. — Un  mensaje  telefónico. 

DENA1ZEAN.  —  ¡Ah!  (Abre).  ¡Ay!  ¡Qué  contratiempo!  Mi  amigo 
escribe  que  no  puede  venir!  Causa  imprevista.  ¿A  quién  vamos  a 
buscar  para  segundo  padrino?  ¿No  está  Toury?  Y  el  señor  De  Hupond? 

Sra.  VARINOIS. — No,  .  .  .  no  tengo  a  nadie.  .  . 

DENOIZEAN .  — 'Está  mi  tío...  pero... 

Sra.  VARINOIS. — No...  no...  por  Dios...  ¡Haría  alguna  bar¬ 

baridad! 


DENOIZEAN. — (Mirando  su  reloj).  Los  testigos  del  Barón  esta¬ 
rán  aquí  dentro  de  cinco  minutos.  (LTn  ruido  arriba  de  la  escalera.  Un 
señor  baja  los  primeros  escalones,  sombrero  en  la  mano). 


ESCENA  XX 

Los  mismos,  BOIIÍE 

BOIRE . — (Muy  galante).  Mis  disculpas...  señora...  señora  Va- 
rinois,  ¿no  es  cierto?  Soy  Boiré...  el  arquitecto...  su  yerno  nos  pre¬ 
sentó  su  dimisión...  y  está  muy  apurado...  nos  dijo...  Vengo  nara 
los  arreglos.... 

Sra.  VARINOIS. — El  señor  B'ridel  no  está. 

LOIRE.  -Ya  sé,  señora.  Pero  dió  orden  de  que  me  dejaran  visi- 
E1  departamento  está  en  buen  estado.  El  único  arreglo  y  es  de 
más  serio,  es  el  agujero  por  donde  pasa  la  escalera. 

Sra.  VARINOIS. — No  estamos  todavía  en  esas.. 

BOIRE. — No  importa.  Yo  hago  lo  que  me  dijeron, 
que  ahora  examine  este  lado.  .  . 

— v>Para  qué?  ¡No  vamos  a  poder  pas 
BOIRE. — Perdone  Vd.  El  señor  Bri.del  ha  hecho*  un 
piso...  pero  Vd....  ¡Vd.  hizo  un  agujero 
Sra.  VARINOIS. — Pero  desde  que  es  el 
BOIRE.  —  Yo  no  quiero  entrar  en  esos  detalles 
Sra.  VARINOIS. — Sin  embargo,  señor. 


tar. 
lo 


ted 


el 


en  el  techo  ! 
mismo  agujero 


Permita  us¬ 
ar  los  dos ! 
agujero  en 
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Ante?' le' íoK'rmKame” vST a»*?  "DÍÍSSeS!’ «Stfita. 

BOIRE. —  (Saluda).  ¡Ah!  yj.  un  servicio  que  entre  ca- 

DENOIZEAN. — Vengo  a  pedirle  a  va. 

baUeSS.  m1  mejor  a,- 

DENOIZBAN. — EjI  señor  r>ncie  x _ 4.:^^  r  ^  a  crvmfl&c:f>Yf>.  &  A  d. 


es 


cho...  un  negocio!  Se  trata  “r  s- serkfUpero  f aftó ''a  la  palabra. 
SU  t?86m,‘oU  no.  Pero  para  cuando...  Bi  no 

indiscreción. 

DENOIZEAN. — Enseguida.  ,  bate  el  senor 

BOIRE.—  ¡Qiué  diablo!  es  que...  6  ó  por  que 

Bridel?  ,T  ,  cja  trata  de  aclarar  un  malentendido... 

—  ,1>ríe,!,“ en 

una  bandeja).  _  1A„00.11T1tnn  ñor  el  señor  Bridel. 

KWlN.-Smrios1^ ,teft}So“alíadver»r.o.  (Mirando  la»  «a- 

‘“‘""boÍrE ’-íse8#»?"^ Mulero  serle  desagradable.  . .  acento. 

Le  agradezco  caballero, 

y  pafrioI^^^-de'Trcala  haré  lo  «ue  a  -tjd  le  agraae 
DENOIZEAN. — No  hay  que  contundir  las  cios  iums,.  v 

HaSsí’aaSVARINOIS.— Yo  me  retiro.  (Aprieta  la  mana  a  Denolzenu). 
¡  Valor! 


DEN  OI  ZE  A  U 


escena  XXI 

boire,  ckemyer,  liverdon 


(Cremyer  deln 
lastimada 

DENOISEAN 


CREMYER. — Señor 


ser  alto  v  Liverdon  pequeño.  Liverdon  tiene  la  «aria 
>  vendada  eon  tafetán,  muy  visible) 

■Quieren  V-ds.  molestarse  caballero. 


zean 


Vd. 


( Reconoce 

es  testigo 


di  do 


¿Cómo  es  eso? 
DENOIZEAN.— Sí.  .  . 

CREMYER.  —  ¡Qué  curioso! 
LIVERDON. — (Saca  nn  pañuelo 


a  Denoisean).  ¡Hola! 
del  señor  Bridel? 


¡  Denoi- 


se 


tapa  la  cara).  ¡Qué  esplén- 


me  lo  esperaba, 
a  presentar.  .  .  >el 


señor 


DENOIZEAN. — ¿Por  que  curioso? 

CREMYER. — Quiero  decir  que  no 
DENOIZEAN. — Señores...  les  voy 

DENXM ZEAN  — B oiré,  el  conocido  arquitecto...  testigo  como  yo 
rm-,  O  T  Bridel  (Saludos).  ¡Siénten-sen.  señores...  sien-tensen  !  En 

uÍ-.r  de  dentarse  Reiré  va  a  tocar  eon  la  punta  del  bastón  el  cielo 
rasó  en  donde  está  el  agujero  de  la  escalera).  Señor  Bone.  disculpe... 

BOIRE.  —  ¡Ah!  ¡Es  cierto!  _  írr.  _ 

DENOIZEAN. — -Luego...  cuando  los  seno-res  se  marchen...  (lo 

toman  asiento).  Creo,  señores,  que  estamos  de  acuerdo ..  . 
CRUMYER — ¡Absolutamente!  ¿Retirán  ustedes  la  expresión. 
DENOIZEAN. — Retiramos  y  expresamos  nuestro  sentimiento. 

CRUMYER.  —  ¡No  pedimos  más!  x  .  . 

DENOISEAN. — No  queda  más  que  redactar  el  acta.  (&e  dirige  ha- 
una  mesita  a  la  izquierda.  Los  otros  lo  siguen).  A  amos  a  \  ei  .  .  . 
(Toma  papel  y  lapicera  y  comienza  a  escribir).  El  señor  Barón  d  En- 
colure,  sintiéndose  ofendido  por...”  (Busca  la^  palabra) . 

DI  VERDON . — ‘‘Por  un  epíteto  mal  sonante  . 

DENOIZEAN. — Eso  es...  (Pronunciando  las  palabras  epíteto 
nial  sonante’  Liverdon  apoyo  las  dos  manos  sobre  la  mesa  adonde 
Denoizean  está  escribiendo.  Este  ve  de  golpe  la  venda  de  tafetán  «me 
Liverdon  tiene  sobre  la  nariz  y  se  para). 

LIVERDAU, — ¡Demonio!  „ 

DENOIZEAN.  —  (  Levantándose).  ¡Que 

atentamente  a  Liverdon  y  a  Cremyer).  Una 

queño...  Sería  demasiado!...  (A  Liverdon) 
nariz...  amigo! 

DIVERDON.  —  (Cortado) .  ¿Yo?...  Nada., 
ce  en  una  puuerta.  .  . 

DENOIZEAN. — -Entonces 
antes  de  ayer,  y  .  ..  no  tenía 


d  os 


cía 


casualidad  ! 
es  alto ...  el 
.  ¡Qué  tiene 


(Mirándolos 

otro  es  pe- 
usted  en  la 


es  cosa 
nada .  .  . 


un  rasguño  que  me  hi- 
recién  hecha.  Yo  lo  vi  a  usted 
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no  habrá  sido  usted  por  fata- 


go, 

por 


yo 


borrado.  (Tiende  la 


usted 

noche. 


ya  se  vengó. 


BIVERDON. — Es  cierto.  .  . 

DENOIZEAN. — (Frío).  Dígame, 
iidad,  herido  con  un  sombrero?.  .  . 

'  '  Vea...  yo  estoy  algo  apuradc... 

DENOIZEAN. — Tenemos  tiempo...  De  preguntaba,  estimado  ami- 
si  no  habrá  sido  con  un  sombrero...  porque  las  heridas  hechas 
los  sombreros  se  parecen  mucho  a  esta! 

— ¡  Adivinó! .  .  .  (Aparte).  Denoizean,  viejo.  .  . 
DENOIZEAN.— ¿Qué  hay? 

LI\  ERDON. — Viejo,  vamos...  es  mejor  reirnos!...  Vea...  soy 
/  Cremyer...  cenábamos...  yo  creía  que  usted  tenía  la 
i  tención  de  quebrar  con  Antonia...  no  tuve  ningún  cuuidado!... 
DENOIZEAN. — ¡Ah,  es  usted! 

■CREMYER. — 'Sí,  amigo... 

LIVERDON. — Bah  !  Todo  está  concluido, 
mano  a  Denoizean  que  la  rechaza). 

AN  . — Ustedes  se  burlaron  de  mí! 

IdV ERDON. — Permítame.  .  . 

^°Á?^N._¡Mis  compañeros  de  Club! 
t  ! Tu ' — Ao  varnos  a  hacer  más. 

El  VERDON. — De  hago  observar,  amigo,  que 

*Ml  npMn^Í(Mle¿11ucho!  He  sangrado  toda  la 

*T:No  tenS‘°  ningún  sentimiento. 

DIVERDON. — Denoiizean  ! 

más  RjJcS°IZEAN'~ Y  Si  pudiera  volvería  a  empezar...  iría  talvez 
DI  VERDON.— ¡Caballero  ! 

IDTf\u?Br>o4N'~“¿>071UfexTe  poríaron  ustedes  como... 

litro.  ¿TLiTTpéra  t  N°  COntlnue  ustetl-  -1  „„„  „e, 

BOIRE. — Perdonen..  .  si  redactáramos... 
a  verDdespu«?.AN— <Ci'lm*",Iose)-  Es  ciert0---  redactemos...  vamos 
DI  VERDON. — -Como  usted  guste. 

I..nte<de7l,r’"‘  VUélV*  "  *“  ’  '»»  padrinos  del  adversario  d«- 

«“S»  s.T^«rn  d'Enoolure' juz- 

epíteto  Te  ProíerT*  ‘'E1  Señor  Bride1'  habiendo  retirado  el 

*■  «a  ssr*  «  —o 

cliente  nada  tiene  que  ver.. 


des 

del 


ñor 

que 


la  ratifica. 

DFNOtFf  4VT,ís,“s-  úV‘;nes  caballero. 

*  entiendo!.*  .<!*W¿Ño^:hab^uí^|ichoa<iu^nilHu^a^,aiTwÍ£lar 

expresión  “grosero”  cOos  cuatro  o.yt';1'  Bridel,  se  nieg-a  a  retirar  la 

0laidf.T^eBffni?eVi^a'fc'1* el enctSLt“tlS><breaeel°tS$enJCUerd0,  ha"  ^ 

elegida...  «uiiosor  señor!  (Sigue  escribiendo).  El 

PJ^^Q-^-EAN . — v'. Des  conviene  la 


ma 


ar- 


espada,  señores? 


encuentro  tendrá  lugar 


gENOIZEAN.— ¿Y  a  usted? 

BOIRE. — A  mi  también 

maiTT01^-- <«?*>“  merlMendo).  El 
rot'rf  Lí  .a,""!  ¿Quieren  a  la  tarde? 

DENOIZEAN"— iB^enor^BÍcribleB^)8-  oBim?Íor  Se,ria 

r¿S  TT’  /“”»>•  ¿Ad6ndCeU?entr° 

DENOIZEAir^&y 


gar 


a  las  tres, 
tendrá  lu¬ 


los  padrf- 


uno  de  los 


nos 

dos 


se- 


su  luugar. 

Se  me  ha  ocu- 

( Viendo  a  De- 


Signe  escribiendo).  El  combate  durara  hasta  que 
adversarios  esté  en  imposibilidad... 

LIV-ERDON . — (Con  desconfianza).  Ma  ®  ui*r’  'sírvanse  firmar 

-  ?E,í.?T™tn  Tc««y*°rr'*Si*»--‘  lloh*  y  DM.oi.ean>. 

n°  e¿iVERDON. — (Seco).  Hasta  mañana ^senoi . 

Hon^champs.  (Liverdon 

y  Cremyer  salen).  ,, 

OENOTZEAN6-— No? Sgraci as? ^se a  puntual,  ¿no  es  cierto?  a  las  3y 
BOHtE— ¡Entendido !  Es  la  primera  vez.  No  voy  a  faltar.,.  6 

USteDEwfzEAN^Muy  a  menudo!  (Se  .pretan  la  mano.  Boiré  sale). 
DENUIZ^aín.  >  ESCENA  XXII 

DENOIZEAN  solo,  y  después  BRIDEL 

DENOIZEAN . — Encantado  de  haberlos  puesto  en 
BRIDEL  — (Bajando  la  escalera  y  hablando  solo). 

rrido  una  idea;  le  voy  a  decir  a  Luciana.  Sen  a... 

n°ÍZDEÑOIZBANe.a— LteS?  usted  aTropósito:  salen  de  aquí. 

MNCnEEA^-No^tenía  a  nadie  a  mano  y  me  vi  obligado  a  di¬ 
rigirme  a  su  Arquitecto. 

DE NOIZ EA¿ÑQ  — sf  cíuUe  venía  para  las  reparaciones ..  .  de  la  casa. 

DENOIZÉTn.— FuéUmuy0corr^RoU1.teC(IiO  toma  del  brazo  srave- 

menBRIDELr-(Es;raí BadoT.^Qué  hay  para  mañana? 

TO7vnT7,EAN  — Para  mañana  a  las  3.  , 

BrÍdEL  — ¿Mañana  a  las  3?  (Aparte).  ¿Y  como  lo  sabe 
DENOIZÉAN. — Detrás  de  las  tribunas  de  Lonchamps. 

BRIDEL. — ¿Detrás  de  las  tribunas?  ¿La  cita  es  detias  ce 

bunas? 

BrÍdELE— 1 ¡ Qué "idea  ridicula!  Yo  creía  que  era  en  la  casa 

algOpENOlZEAN. — No  perdamos  tiempo...  Probablemente  usted, 

•  r>o  i  pc-nuinas  •  le  voy  a  dar  una  pequeña  lección,  con  las 
espacfashde  mi  tío  (Va  a  la  panoplia  que  está  en  la  pared  del  fondo 
en  un  rincón,  saca  dos  espadas,  una  para  lindel  y  otra  para  el).  I  o- 

lRRIDEL. —  (De  más  en  más  asustado).  ¿Y  para  qué? 

DENOIZEAN. — Sí,  coloqúese  allá:  el  brazo  tendido...  (Lo  pone 
ü-nnrdia).  Ahora  soy  yo  el  que  ataca. 

S BRIDEL. _ El  pobre  muchacho  no  ha  de  estar  en  su  estado  normal. 

DENOIZÉAN .  —  ¡Atención!  Yo  avanzo  sobre  usted  ! 

BRIDEL. — ¡Eh!  ¡Me  va  usteid  a  herir!  (Avance). 

DENOIZEAN. — No  hay  más  que  tender  el  brazo.  Tren  da  usted 
el  brazo  sí,  así,  !rate  de  pincharme  la  mano  tendiendo  el  brazo... 
Es  la  lección  de  terreno...  Así  está  usted  seguro  de  no  recibir  la 
espacia  en  pleno  pecho.  Será  usted  herido  probablemente  en  el  brazo 

°  6 n BR I DEL . — ¡Ya  sé!  (Aparte).  Cree  que  me  voy  a  batir  con 

TOU1DÉNOIZEAN. — El  barón  es  un  excelente  tirador.  Se  conformará 

con  pincharle  apenas.  ,  0 

BRIDEL. — Pero...  en  fin...  ¿que  Barón? 

DENOIZEAN. — El  barón  d’Encolure  ! 

BRIDEL.— ¿Qué  es  lo  que  quiere  de  mí  el 
DENOIZEAN.  —  ¡  Eh  !,  amigo,  le  llamo  usted 
“grosero”  es  insulto  grave ! 

BRIDEL. — Yo  dije...  .  ..  . 

DENOIZEAN. — Sí,  ayer  en  la  exposición! 

BRIDEL. — ¿Era  él? 

DENOIZEAN. — Perfectamente.  Le 
se  bate  mañana  a  las  3  detrás  de 


este? 
las  trí¬ 
ele  él, 


me 


en 


barón  d’Encolure? 
“grosero”  que  diablo! 


ted 

Yo 


ha  mandado 
las  tribunas 


los  padrinos.  Us- 
de  Lonchamps.  .  . 


mí? 


soy  su  padrino. 
BRIDEL. — ¿Usted  mi 
DENOIZEAN. — Mi  tía 
BRIDEL. — (Furioso)  - 


padrino? 
me  pidió.  . 
Mi  suegra. 


¿y  qué  quiere  esa  señora  de 
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DENOTZEAN. — ¿Ella.  .  . 

BRIDEL. —  ( Al  colmo  «le  la  cólera).  Ah!  yo  me  bato  con  el  Barón. 
...Bueno,  será...  estoy  encantado  de  batirme...  Lo  necesito!  Me 
calmará  los  nervios!  (Agarra  la  espada).  Y  verá  usted...  mire... 
mire...  (Cruza  a  Denotaran). 

DENOIZEAN. — Eh  !  iá,  lá  !  Lá,  lá !  (Tlriilel  continúa,  la  puerta  se 
abre  y  la  señora  Varínois  recibe  la  «unta  de  la  espada  en  el  hombro). 

ESCENA  XXTTT 

Los  mismos,  Sra.  VARINOIS,  después  RUCIAN  A 

Sra.  VARINOIS. — ¿Qué  pasa?...  ¿Qué  hay?...  ¿Qué  es  ese  ruido? 

DENOIZEAN. — ‘Es  para  mañana.  .  .  a  espada.  .  . 

Sra.  VARINOIS. — ¿Se  bate  usted? 

BRIDEL. — Sí,  señora,  me  bato  con  su  señor  Barón. 

LUCIANA.— (Entrando).  ¿Quién  se  bate? 

BRIDEL. — Yo,  señora!  ¿Y  sabe  usted  a  mié  hora  tendrá  lugar  ese 
duelo?  A  las  3...  A  las  3...  (Movimiento  de  Luciana) .  Ahí  tiene  us¬ 
ted  una  coincidencia  bien  rara...  ¿no  es  cierto,  señora?  ¡Ahí  tiene 
algo  romántico...  Aleo  excitante» 

Sra.  VARINOIS.  — ¡  Yerno  ! 

BRIDEL . — -(Siempre  con  la  espada  en  la  mano).  •  B'asta,  señora! 
...  Déjeme  usted !  (Sube  la  escalera,  siempre  eon  la  espada  en  la  ma¬ 
no  y  de  arriba  amenaza  a  la  señora  Varinois).  ¡No  suba,  se  lo  prohíbo! 
(Amenaza  eon  la  espada  a  la  señora  Varinois  que  quiere  subir). 

DENOTZEAN.  —  ¡Es  un  hombre  chic!... 

TELON 


I'na 


d  e  1  a 
ab  cr¬ 


eí 

tu 

en 

ma, 


Al  1  O  TERCERO 

pequeña  sala,  la  que  comunica  por  la  escalera  con  el  hall 
Señora  Varinois;  en  el  segundo  acto.  Una  balaustrada.  La 
tura  de  la  escalera  frente  al  público. 

ESCENA  PRIMERA 

TrU-L,V^INO'S’  LUCIANA.  La  Sra.  VARINOIS  mira  su  reloj 

LUCIANA. — Las  3  y  cuarto. 

Sra.  VARINOIS. — A  este  hora  el  señor  Bridel  cruza  la  espada  con 
liaron.  (Movimiento  de  Luciana).  Sí,  sí,  ya  comprendo.  Tú  y 
marido  no  se  hablan  desde  ayer...  el  durmió  aquí  y  tu  abajo, 
mi  dormitorio...  pero  eso  no  quita  que  estés  nerviosa...  yo  mis- 
a  pesar  del  trato  tan  poco  simpático  de  Adolfo  para  con  migo. 


Lo  confieso 
resultado  ! 

¿Y  cómo? 

nunca  tocó  una  espada. 


digo  pequeña  porque 


¿no  es  cierto? 


siento  una  pequeña  emoción... 
estcy  segura  de  antemano  del 
LUCIANA. — ¿Estás  segura? 

Sra.  VARINOIS. — Tu  marido 
LUCIANA. — No. 

p  rf  Sra”  VARINOIS.— El  Barón  es  una  de  las  primeras  hojas  de 
París...  Entonces  nada  puede  suceder. 

LUCIANA. — No  importa. 

SJa'i  VARINOIS. — Entre  caballeros  está  establecido 
uno  de  los  dos  adversarios  es  mucho  más  fuerte  que  el 


que, 

otro 


cuando 
se  hace 


(Toma  el 

el  golpe .  .  . 


una  herida  insignificante.  Tu  marido  será  herido  aquí  . 
pulso  ile  Luciana  y  toca  bajo  la  mano).  Edgardo  me  explicó 
V4PTWUQ  mismo  todo  eso  es  muy  problemático... 
IüCiInS1!0^^6™^.  *  ACh°UenCer  completamente. 

ÍÍTCTANlI^¿fFa®1ffenLrtar6n  Cena'*  e"  mi  casa  el  »«»«<>• 

LUCIANA. — ¡Oh  ! 

VARÍNOIS. — Yo  respondo  de  él...  ¿Y 
LUCIANA. — ¿Después  de  qué? 

t  ttÓtY£?INOÍ£- — Después  del  duelo:  ¿qué 
LUCIANA.- — ¿En  qué  sentido? 

í  ttptY4?TN°Tv  ‘  ~Es;i  Pelea...  con  Adolfo. 

LUCIANA. — como  quieres  que  yo  sepa. 


después? 

harás? 


Sra. 
marido?, 

LUCIANA. — Sí. 

VARINOIS. — ¿Graves? 
LUCI  ANA .  — <Sí 
Sra.  VARINOIS. — ¿Muy 


VARINOIS -7 RefloxioViamlo).’*  Has  ^cometido 


me  aconsejas? 
faltas  con  tu 


graves? 


bien  la  cosa 


me  parece  mejor 


de 


mí 


lera 


es  eso?, 
novela 


SraCTV  ARÍNOIS  ■ — ' Considera 

SraCIVABlÑoiQs“^HtJa. .. ■  bidente  atTnfertorWad. 

ssns:  cosas  ae  frente  " eI 

!'aPeLuá:\NAn-BSo  no  ciñiere  decir  »*■  arrojarte  a  sus 

Sra  VARINOIS.-TÚ  podrías^,  aC*0S’a  delicada.  pe- 

dSe0perdSndirlunPhom°bre. . .  n  11 11  '¿‘1  ^ CP “tc'n"  a ° raz 6  n  °  e n*  quejarse 

fe  “  eS  e’  miSm°  “  a"teS- 

f.UCT AN A*— SeS  ha  ‘vuelto  desconfiado.  .  . 

Sra:  VARINOTS.—  Furioso.  .  . 

LUCIANA. — Molesto...  ,  riwtp  cuenta  esta  mañana... 

^aCVARINOIS.-Y  violente^  No  t  *  tem  temprano 

LUCIANA.—  No  .  .  fefe/JJo  •  Habrá  un  médico  alia? 

■  ■  •  ^V’XiSSSM  f  ^^¿«BltKdiel  ^^Tas^ia^^sde 

ayerLUCsIeA^ra<qPuíra"?^Jr!uieUres  hacerme  un  gran  favor, 

Sra.  VARINOTS.— Habla,  ñnita!  ,  de  la  esca. 

T  TTCTANA.— Vete  un  momento  hasta  anajo... 

Di  algunas  palabras  a  media;  voz^.  media  voz? 

IHkSSHs  S|Íá;r.*S::.  a#ta:. . 

LUCIANA. — No  importa  cuaiquiei  a .  .  . 

“mañana  a  las  tres  en  casa .  de  ¿^Mañana  a  las  3...  ¿qué 

Sra.  VARINOIS.  — (Repitienrtob  ivif  leído  en  una 

LHCIANA.-Nada  es  una  *$¿^1  a  las  tres”... 

"""Sra.  VART^IS'-S?.  he  comprendido,  (baja). 

^ZIaeAla_"s?á'aVAMNÓiS.-(  Clara  T  bien  distinta,  del  fonda 

<,C  ,ai.ú¿ANA*lTrS“a”sa.‘  s^sf^e"  Tuybien,  (Arrimándose!. 

GralllilN5I-No.-¿Ihraa  Mándame  a  Luisa:  tengo  que  hacerle 
n<,VaSran  VARTNOIS. — Enseguida. 

escena  III  , 

LUCIANA .  — '<  Se^ sjeAtí|A  i^uirVeqneflo^^o^^rf m^toma^^una^ho  ja  Ya 

amigo...”  On,  no!  (Toma  otr  J«  tampoco  !  ‘(Toma  una  tercera  hoja 
jándola  sobre  la  mesa).  sen ° Estimado  señor.  (Habla- 

í  T”í  a4üSas5  V  después?  ■‘‘Mamá  me  ruega  que  lo 
cío),  sí,  eistimaao  seiiui  >>  rnmnrenrterá  aue  no  pude  ir!...  que 

^6  ealloCena?  sí  nf  bc^pr¿na?°pmaSLeScdieaf  (ES*,  en'tra.  viniendo  de 

1  a  escullera ) .  . .  9 

PucSIANAi-sfeftLu?samileve< "StSd  esta  carta.  ..  inmediatamente. 

pero'  est&Tambi™  mejor  vestida  que  yo.  Estoy  segura  que  s, 

me  vestiera  así .... 

LUCIANA. — Ahí  tiene,  hija.  . 

LUISA. — (Mirando  el  sobre,  entusiasmada), 
señora  me  manda  a  la  casa  del  señor  Edmond. 

LUCIANA.  —  ¡Sí! 

LUISA.  — ¡Ah! 

LUCIANA. — -¡Qué  le  pasa! 

LUISA. — Nada,  señora,  nada. 

LUCIANA.  —  ¡Es  cierto,  usted  se  coloco  en 

mendada  por  el  señor  Toury'! 


no 

yo 


El  señor  Toury!  ¿La 


casa  de  mamá,  reco- 


LUISA. — Sí, 
LUCIANA.— 
LUISA. — Oh 
LUCIANA.— 
LUISA.— El 


señora ! 

¿De  dónde  lo  conoce  usted? 

!,  hace  mucho  que  lo  conozco! 

•Creo  que  él  me  dijo  algo... 
señor  Edmond  iba  muy  a  menudo 


camarera. 


a  casa  de  una 


que 


tan 


distinguido . 

mira). 


digo? 


señora...  de  quien  yo  era 
LUCIANA.— ¡Ah  ! 

(Aparte).  Estoy  segura  que  esto  le  fastidia  Nunca 

d  LUCIANA  Ve/2^eí°  e1  señor  Edmond  le  llamaba  Kiki. 

uuliaima. — (  Hiendo.se).  ¿Kiki  ? 

.—Ahora  vive  retirada  en  el  campo! 

ttttqA^A. — Y  el  señor  Toury  era... 

7ltSUatkTarfa  señara  m¡lS  “,rUido  de  t0dos  los  «falleros 

LUCIANA— ¡Kiki!  ' 

LUSA. — Sí,  la  señora  lo  adoraba! 

L UCI ANA . - —  ¡Qué  raro! 

tan  ,ainabie...  tan  elegante...  tan 

t  Vcí  \1VA  1  11  pSIVS?UrV  y  l,aja  ,os  °i°s»  Luciana  la 

ttttca  T — Bah  !  ¿Le  parece?  Pero...  mire!. 

TPPrlkl  a  S^n?ra  n°se  enfada  por  lo  que  le 
luisa  '^.'-rjaO  °  •  •  •  •  i  Para  lo  que  me  importa! 

LTTCTakI6E  ,«n^.es  -me  voy  con  la  carta? 

de¿r esa’ ie  voy  a  aar  <**». 

ella  el  más  dulcS  Recuerdo»  S^*PareCe  QUe'  ha  guardado  de 

Ahí  tiene  hijita  la  caí t?  o  VeZ  en*enderá!  (A  Luisa), 

contenta.  que  hay  due  llevar.  Creo  quedará  usted 

LUISA.- — ¿Yo.  señora? 

í  T'U  ^  n°  S-e  olvide  de  tomar  un  coche.  Dese  nrisa  i 

LUCTA  YA Bu 6tv °’  ??n?ra  !  ¿Hay  contestación?  6  Pnsa! 

después  vj.  hacia  la  nuértn  / iU*janaT  q.ueda  ,in  momento  sola  y 

la  señora  Leverquin  (Entran  do'i'iTÍ*-'  Luisa  anuncia:)  El  señor  y 
uuiii.  (mitran  de  la  izquierda  Leverquin  y  Estela). 

ESCENA  IV 

LEVEROTTT^VvER^'  LUCIANA  y  ESTELA 

1  n’fANi  1  A.  qile  noticias  tiene  usted*? 

KÍÍfiA'TÍingUna'  (Besa  a  Estela). 

UUOTama  Vamos  a  esPerar. 

Estoy  un  poqúño  !’.  ^AilírñndSLl^  lís°  .na  reíir^  disculparán... 
ESTELA  — ¡Comprendo^  manos).  Nerviosa. 

LUCIANA. — Ya  voy  a  volver.  (Sale). 

,  -  ESCENA  V 

Uqi'ttt't  ,  J  LRQüIA,  ESTEIjA  y  después  TíTICTAIVa 

Sí*  tent,«?eqc«?a-  ** 

,ustea  a 

H^,^H-LA .  — ¿  Qué  dice? 

~ i Nacla !  digo:  “Ah,  ah”. 

P  U  í AtvtA •  — 6  Lo  duda? 

LPvf^íifS— 'Ia  10  «eo! 

ESTE  / 1  eso  f|Ué  quiere  decir? 

L|^VwNDLfp\s0eanUdo.  tod°  —  tiempo? 

LEVEROmi/Líir118»0  ?lra  COBa! 

terías!  ‘  'razando  la  con  indulgencia).  ¡No  digas  ton- 

otro,EST^fQ<f»“^JM««o*«-o).  Vamos,  querido,  entre  nos 
forzosa,. , ente,.  Estaba*  con  una  ‘m’uj^ífí .  "Sontí^ToV *  ^ 


mi 


pAui C“ ’A'i'' ‘¡T? ;  ¡Burvf-' 

estela  -?siT(AfS,,Sí.atlo)-  ¿Qué  te  pasa? . ,Ay  Dlos 

LEVERQuFn.-E^  n"Wrsaen,,í¿r5rfán,,p"e)- 


gra- 


mío 


engañar, 


¡á"a  me  engañas! 
.  querida,  eso  es 


di- 


nada!...  Nos  entretenemos  los  dos 


cada 


me  divierto  ! 


yo 

mí 


que 

co- 


En- 
horrible- 


mismo  tiempo  .  . . 
nuestras  peque- 


van  unos  días  que  le  quiero 


la 

y 


hora  en  que 
tampoco  lo 


usted 

hallé 


siempre 
y  estoy 


sin  embargo.  (Acercán- 


vertirse,  un  caprichito  de 

Un°  &OTELA.— ' (Levantándose  bruscamente),  i  Yo 

EbVERQDIN  — No  te  hago  reproches  engaño! 

ESTELA. —  (Indignada).  iiu  crees  que  ^  u 

m«o  Que  desgraciada  soy!  (Mora). 

LEVERQUIN. — Verdaderamente  en,t<¡J¡lC®¡!ngg  (  Te  juro.  Creias 

ESTELA. — Nunca  jamás!  Nun^f’ A  Qué  horror  !  Todo  porque 
te  engañaba.  (Gesto  de  Leverqmn).  ,  Que  norroi  . 

un  babá  con  ese  tonto!  . 

LEVERQUIN . -  ¡ Conozco  las  míe  usted  tiene  de  las  mujeres. 

— Triste  opimon  la  q.ue  uisieu  altaría 

toncS  cree  que  si  estubiera  usted  batiéndose  yo  no  estaría 

mCntL,EVERQÜlNa—  ¡Oh,  sí.  sí! 

gl^RW^E-Nosot?r"'  un  matrimonio  excepcional! 

LEVERQUIN"— Somos  buenos  compañeros  y  al 
Tr'g'T  EL  A  — ;  Al  mismo  tiempo...  que^.  , 

LEVERQUIN- — Nos  perdonamos  reciprocamente 

ñas  imperfecciones. 

ESTELA. — ¿Hein?  .  .  , 

LEVERQUIN.  —  ¡Nuestros  caprichos  ! 

ESTELA. — ¿Usted  tiene  caprichos  ! 

LEVERQUIN. — Yo  no...  tu  talvez. 

ESTELA. — No  se  trata  de  mi:  ya 
preguntar...  ,  „ 

LEVERQUIN.— ¿Que?  . 

ESTELA.— Fui  a  su  escritorio ..  .  a 
está  El  señor  no  estaba...  fui  hoy 
segura.  .  .  porqué  lo  encontré  en  la  puerta. 

S  LEVERQUIN.— (Aparte).  No  eis  nada.. 

,,OSe ESTELA ÁTsetóndose  los  o|.o).  Hablaremos  de  eso  esta  noche, 
pnbflllpro'  (Voces  en  el  vestíbulo).  . 

LEVERQUIN. — Ahí  están!  (Entra  Luciana).  ciertov  (Lever- 

LUCIANA.—  Aquí  están...  me  parece...  ..no  es  cierto,  ^eier 

quin  va  a  abrir  la  puerta  de  derecha). 

ESCENA  VI  T  „ 

,  -  niíTHP'1  con  el  brazo  atado,  DENOIZEAN,  lleva  las  es- 

mídas  ¿1  í)oe?or  il  L1CI1E  al  momento  de  contar  las  noticias  apa¬ 
rece  la  cabeza  de  la  Sra.  VARINOIS  por  la  puerta  que  da  a  la 

BRIDEL,’— (Primero,  Leverqnín  y  Estela  se  acercan  a  él). 

LEVERQUIN. — No  es  nada,  parece!  Mas  vale  asi. 

ESTELA. — Te  felicito,  Adolfo!  .  ,  m„mo 

BRIDEL. — Gracias,  gracias!  (Ve  a  Luciana  y  le  da  la  mano 

ouierda,  fríamente).  ¡Señora!  '  „  ,  ,  , 

LUCIANA. — (Humildemente).  ¿Sufre  usted  mucho. 

BRIDEL. — Nada,  señora...  una  picadura  insignificante. 

t  ,ttct  ANA _ •(  Emocionada) .  ¡Más  vale  asi!  . 

BRIDEL.— (Saludando  con  afectación).  Es  usted  demasiado  ama¬ 
ble,  señora!...  ¿No  salió  esta  tarde? 

DENOIZE^AÑ .— 1 Todo  fué  lo  más  bien,  con  corrección,  con  elegancia^ 
Estov  contento!  Estuvo  usted  a  la  perfección!  ¿No  es  cierto  doctor. 
BLUCHE. — Perfecto!  Ha  sido  mi  mejor  duelo! 

LUCIANA. — Le  agradezco  doctor  las  curas  que  ha  hecho  a  mi 

marido  _  hav  de  qué,  señora.  A  sus  órdenes. 

ESTELA.  —  (Mostrando  el  brazo  de  Bridel).  ¿Y  en  qué  parte  le 

hirieron,  exactamente,  Adolfo?  .  . 

BRIDEL. — (Tocando  con  la  izquierda  el  pulso  derecho).  Aquí... 

me  parece. 

'FV^T'FT  A  _ *  Ah  ! 

BLUCHE . — -¿Nunca  vió  usted  las  heridas  recibidas  en  duelo, 
señora? 

ESTELA. — No,  doctor,  nunca.  ..  o  _  _ 

BLUCHE. — (Agarra  el  brazo  de  Bridel).  ¿Permite?  (Deshace  las 

vendas). 
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el  brazo  de  Bridel 


LUCIANA. — ¿No  le  hará  daño  el  descubrir  la  herida? 

BLUCHE. — ¡Al  contrario,  así  toma  aire! 

ESTELA.  —  ¡Vamos  a  ver!  (El  Doctor  desata 
y  saca  las  vendas  que  envuelven  la  mano). 

BLUCHE. — ¿Siente  Vd.  algo? 

BRIDEL, — Nada. 

BLUCHE. — ¡Aquí  está  la  llaga!  (Estela,  Luciana  y  Leverqnin  se 


arriman  ) 

ESTELA 

BLUCHE 

bisturí.  A 


el 


saca 


rd.  (Abre  la 
un  pequeño 

¡Qué  está  haciendo! 
herida.  .  .  No  se  la  veía  más.  Ahora, 


caja  y 

tajo). 


¡Está  sangrando! 
para  las  heridas! 

mano  a  Hinche) 


— (Mirando).  ¿Dónde? 

.  -No  se  le  vé  bien...  Espere  \ 

Ilridel).  Deme  el  brazo.  (Hace 
BRIDEL. — (Gritando).  ¡Ay! 

BLUCHE. — Abro  un  poco  la 
miren,  señoras! 

ESTELA.  —  ¡Ah!  ¡Dios  mío! 

BLUCHE. — ¡Nada  hay  mejor 
LUCIANA  .  — -(  Apretándole  la 
gracias.  Doctor! 

DENOIZEAN. — (A  Leverquin).  Cuando 
recomiendo  al  Doctor  Bluche ! 

LEVERQUIN. —  ¡Parece  Vd.  tener  mucha  sangre  fría! 
DENOIZEAN. — Es  decir.  .  .  yo  no  ouisiera  batirme  sin 
viese  el  doctor. 

BRIDEL. — A  propósito,  Denoizeau:  tengo  que  pedirle 
DENOIZEAU .  — ¡  Lo  que  Vd.  quiera! 

— Saque  una  de  mis  tarjetas  de  la  cartera. 
DENOIZEAN. — ¿Una  tarjeta  suya? 

BRIDEL.- — En  mi  cartera.  .  .  aquí  en  el  bolsillo. 

DENOIZEAN. — (Saca  la  tarjeta  de  la  cartera  de  Bride-I) 

está ! 

-Siéntese  Vd.  y  escriba  lo  que  le  dictaré. 

DENOIZEAN. — Listo,  amigo  mío. 

BRIDEL. — (Acercándose  a  la  mesa  donde  se  sentó  Denoizeau.  la 
misma  en  que  escribió  Luciana).  Escriba  bajo  mi  nombre:  Adolfo  Bri- 
ne«l.  .  .  tiene  el  honor  de  comunicarle  a  la  señora  Varinois  que  fué 


¡Gracias,  muchas 
tenga  Vd.  un  duelo,  se  lo 

que  estu- 

un  favor. 

;  Aquí 


Doctor,  ¿cómo  se  llama  exac- 


“  herido  ligeramente  en...  (Hablando) 
tamer.te  la  parte  donde  fué  herido? 

t>ri,rner  tercio  de  la  parte  externa  del  cúbito. 

Varlno?sD®uí_f!,éKheeridoa.,1.,,,,)  “,iene  h°n°r  de  prevenlr  ,a 
cübito'\NOIZBAN'— "  ■  “*n  el  primer  tercio  (le  la  parte  externa  del 

.MaBSSr¡cÍ6„ ánaíVea  -eíSto^anS  tSTo 

Varinois*  esta  cartea  uVía 

LA  SIRVIENTA— ¡Está  bien  señor!  (Toma  la  carta). 

BLUGDEUIEÍ  .C13er!tenie  como  pasó  todo  aquello. 

™  senorDmiel  ie  contestará  mejor  que  yo... 
EihTELA. —  ¡Adolfo,  por  favor!  J 

BRIDEL. — ¿Qué  hay? 
ggT^LA.— Cuénteme  Vd.  el  duelo. 

tribunas ^^de^Longchamps.0.  ^ust0‘  *  '  Llegarnos  a  las  3  en  punto  a  las 
ESTELA. — ¿Vds.  primero? 

BRIDEL. — El  señor  Barón  y  los  padrinos 
tiempo  que  nosotros.  1 

(Vuelve  la  sirvienta  con  una  carta). 

Var1no?sra-VM!rÍsS¡nceras 
«rtesla"!0”.  Barón  y  yo  nos  cambiamos 

hombre  es  ese  dichoso  Barón9 
buen  mozo,  educación  refinada  y  con  modales... 


llegaron  al  mismo 


de 


felicitaciones  Había) 
un  saludo  lleno  de 
ESTELA.— ¿Qué 
BRIDEL. — Alto, 
la  eda.d  media. 

ESTELA. — ¡En  fin, chic! 

BRIDEL. — Infinitamente  chic.  Viéndome  se  sonrió  * 

ñas  de  estrecharle  la  mano...  pero..  me  retuvV  ¿  ,tenía  ga' 

to  la  cabezo  de  la  señora  Varinois  se  hace  ver  en  lif  ólto  a 
calera...  manifestando  la  más  grande  curiosidad)  le  la 

espadas...  Yo  elijo  primero  a  la  ventn??  S  d)  SortamO'S  las 
guardia.  1  ’  a  Ja  entura...  y  nos  ponemos  en 


cabeza  de  la  Sra.  Vari- 

Yo  alargo  el  brazo... 


mismo 


a-untaba  por  que 
las  espadas 
ruido  que  cuando  se 


eso' 


Unicamente 


VARINOIS. — (Ansiosa).  .Oh. 

RRTDBL. — (Se  da  vuelta)  ¿Hem  .  t  i-a 
.  (>Í.„areccl.  Nos  ponen  en  guardia. 

,L“  Me  pee# 

rompe  una  docena  de  platos. 

VARNOIS.—  ¡  Oh  !  •  •  • 

BRIDEL. —  (Dámlose  vuelta)  fer  • 

(I. a  cabeza  de  al  señora  Varmois 

BRIDEL' — Y  aliora  va  no  se  nada 

L>enoizeau  lo  sabe.  9-  minutos...  fué  largo,  Bridel 

DENOIZEAN . — El  combate  du  -q  tendía  el  brazo  como  yo  le 

no  perdió  un  paso...  de  vez  en  cu  re.s,ueito.  El  Barón  lo  atacaba 

Sape1m^a  véf  que  Ver.»'  tocarte.  Bridel  retiraba  su 

arma  con  una  maestría,  ¡con  una  calma! 

BRIDEL. — Yo  no  sabía  donde  estaba.  espada.  Con  el  tiem- 

DENOIZEAN.— Tiene  Vd  el  oueseha  'batido  tendrá  Vd. 

que  StomarUmá^CR^^  ^empezabgf  ^ 2?ír  «to.  D°e 

fe  -i  SÍeVlaX  atr,s.  Paró  el 


..  ¿qué  es 
desaparece). 

de  lo  que  pasó. 


y  avanzo: 


irón  baja  la  espaaa  y  ua  un  - - , 

‘Creo  haber  tocado  al  señor  Bridel...  dice  el 


se 

El 

el 


combate 

Bal°BRIDELí— Yo  n°,  h^ra6nse  estl°  muy8"  acostumbrado,  asi  que  no 
DENOIZEAN. — El  Bai  on  _  es  -  • tocado  en  la  muñeca. 

^loctor  ^ÍSÍSffiTe^i  berTda,  apoyando  ligeramente 

d&HbE”-®nSy.ue  .sin  mi.  todavía  no  estaría  terminado. 

i YT7'TvnT’7Tr  aw  Y  nos  retiramos  a  reciaeiai  ei  un  . 

decir  que  los  adversarios  se  reconciliaron  asi  como  os  na  m 

BRIDEL.- ¿Se  habían  peleado?  s61o  terminó 

de  1  a^  nre  jor^  m^neraP  d  el U  mundo.S  E  1*  ^  a^r  ó  n  &  d  i  jo  que  íe  "era  usted  muy 
simpático. 

”<?í,e?f  que’ usted  sea  socio  de  su  Club. 

L4  4lRVfENT^-<vLXn,lo).  El  señor  Barón  d'Encolure  man- 

^DENOTZEAN .—Gracias,  diñóle  <.»e  mejor  no  podría  e-ontraree 

pedí^ILguaimente^notfcias  ^^su  salud^Pregúntele0  siS  e°°combate 

canso  mucho.  . .  ,  .tv/t^  n ocoqq  \rd  tiene  liebre? 

LUCIANA. —  (En  voz  baja  al  mando).  ¿Me  necesa  va.  tiene  11 

BRIDEL. — No.  señora. 

BRIDE^-^Comlf^d.1  ^  suite" 6  Úna  palabra  aún:  esta  noche  no 
comeré  en  casa.  . 

LUCIANA. — ;No?  Muy  bien,  señor.  _ 

ESTELA. — Mi  pobre  amigo,  se  necesita  no  entenderles  nada 
las  mujeres  para  no  comprender  que  Luciana  le  quiere. 

BRIDEL. — í Siempre  irónico).  Siga,  siga  va. 

ESTELA — Y  no  lo  quiere  más  que  a  Vd.  .  , 

BRIAND.—  ¡Ah!  ah!  ¡qué  bueno!  Eso  es  algo  que  yo  no  siento 

a.bsolu^ameri^e — ,peor  para  yd!  (Va  a  la  puerta  de  Luciana) .  ¡Vaya! 

(Sale  mientras  Luciana  entra). 

ESCENA  VII 

BRIDEL- LUCIAN  A 

Cenaré  con  Denoizeau  y  con  el  doctor  en  el  Club, 


da 


y 

lo 


BRIDEL. 
señora. 

LUCIANA. —  ¡Señor!  (Sale). 
ESTELA. — (A  Bridel).  ¡Qué  malo 
BRIDEL. — No  le  ha  de  sorprender... 

(Estela  sale). 

DENOIZEAN. — Voy  a  saludar  a  mi 
¿Y  V'd.,  Doctor?  (Se  van  los  tres  por 


es  Vd.  con  Luciana! 
me  imagino. 


tía.  ¿Viene  Vd. 

la  escalera). 


Leverquín?. 
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ESCENA  VIII 


lUtlDEl,  solo  y  después  ESTELA 

BRIDEL. — (Mira  hacia  el  dormitorio  de  Luciana) .  ¡Mi  mujer  no 
se  quejará  que  le  hago  escenas!  (Se  quita  el  foulard).  Este  foulard 
me  molesta.  (Vee  en  el  escritorio  las  hojas  de  papel  olvidadas  por 
Luciana).  ¡Ah!  ¡escribió!  “Señor...  Amigo...”  no  fué.  .  .  escribió... 

ESTELA. — Adolfo,  Luciana  quiere  hablarle. 

BRIDEL. — '¿Inmediatamente? 

ESTELA. — Si  es  posible.  Ella  me  lo'  contó  todo.  Comprendo  que 
Vd.  haya  tenido  un  momento  de  irritación. 

BRIDEL. —  ¡Es  Vd.  deliciosa  Estela! 

ESTELA. — Admito  también  que  Vd.  haya  dudado  de  ella...  y  aun... 

BRIDEL, — (Irónico).  ¿Es  cierto? 

BRIDEL. — ¿Quiso  Vd.  hablarme...  señora?... 

LUCIANA. — Si,  señor. 

BRIDEL. — Escucho. 

LUCIANA. —  (Con  dignidad)  Sus  maneras  de  hace  un  instante 
para  conmigo,  demuestran  que  no  está  Vd.  dispuesto  a  olvidar  mis 
faltas. 

BRIDEL. — Nov  señora:  no  estoy  dispuesto. 

LUCIANA. — ¡No  lo  voy  a  aplastar  bajo  las  protestas  de  mi  fi¬ 
delidad  ! 

BRIDEL. — ¡Agradecido  por  la  franqueza! 

LUCIANA. — Creo  también  inútiles  las  promesas  para  el  futuro... 
y  las  escusas. 

BRIDEL.— Eso  sería  una  humillación  inútil. 

LUCIANA. — ¿Quiere  usted  romper  definitivamente? 

BRIDEL. — No  fui  yo  el  primero  en  querer  eso  ni  tampoco  en  pro¬ 
vocarlo. 

LUCIANA. —  ¡Sea!  ¿Quiere  usted  el  divorcio? 

BRIDEL. — No  veo  otro  medio  para  hacer  cesar  el  malentendido 
que  nos  separa. 

LUCIANA. — ¿Lo  desea  usted  mucho? 

BRIDEL. — Yo  soy  el  que  lo  hizo  inevitable. 

LUCIANA. — (l'n  silencio).  Sabe  Vd.,  no  es  cierto  que  yo  no  fui  a 
casa  del  señor  de  Toury  ni  esta  tarde  ni  nunca? 

BRIDEL. — ¡Oh!...  me  imaginaba  que  no  hubiese  ido  durante  mi 
duelo...  Usted  no  es  un  monstruo...  es  usted  una  criatura  dañina  v 
coqueta. 


Se  engaña  usted  sobre  mi  tem- 


LUCIANA. — No,  señor. 

BRIDEL. — -Y  muy  depravada. 

(LUCIANA. — ‘Eso  mucho  menos, 
peramento. 

..  BRIDEL. — Si  yo  cometiera  la  ingenuidad  de  perdonarle  la  sitlua- 
cion  seria  la  misma  dentro  de  unos  días...  Yo  no  podré  tener  un 
duelo  cada  vez  que  usted  tenga  una  cita.  Volvería  usted  a  sus  co¬ 
que  enas,  por  no  decir  otra  palabra...  y  llegaría  a  convencerme  que 
ent^e  usted  y  el  señor  Toury  y  yo  lo  creería.  Más  vale 
tomar  una  resolución  ahora  que  estoy  en  un  momento  de  lucidez 

Vr.4 T A-~í Ca ,n in a M <l ?  agitada).  ¡Qué  mal  observador  es  usted! 
tíKiDhL, — No  es  mi  genero. 

existeivcía  ^muy"^d?chosaf °Se>*  |C°"  e8as  ideas  me  usted  »»* 

BRIDEL. — Peor  para  mí. 

LUCIANA.— -Por  unas  tonterías  pretende  divorciarse.  /Qué  habría 
maCtado?Sted  S1  16  hubiese  verdaderamente  engañado?  ¿Me  hubiera 

nam?^eEa^ 

^ene'SuSOcPasa?.r.  qUe  ,e  haga  la  corte"-  y  unS 

,  LUCIANA. — Lo  hice  en  un  momento  de  cólera, 

de  tratarme  de  una  manera  ridicula! 

BRIDEL. —  ¡Oh! 

.°5>beLus?e-d'|NA’ — (Interrumpe).  Estaba  decidida 
BRIDEL. — ¡  Oh  ! .  .  . 

BRIDEL^l7H]emS!eñ0r  Toury  me  estuvo  esperando 
LUCIANA. — Habrá  tragado  más  bilis! 


Usted  acababa 


a  no  ir 


bien  lo 


horas  enteras! 
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BRIDEL.— Eso.  .  . 

„  LUCIANA. — Y  se  habrá  puesto  furioso  contra  mí.  Es,  entre  todo3, 
el  único  que  tiene  derecho  de  quejarse. 

ESCENA  IX 

LUISA. — '((Medio  cortada...  muy  distinta  de  lo  que  era  antes... 
Lleva  sombrero  muy  lindo).  Hice  el  encargue  de  la  señora... 

LUCIANA. — ¡  Dígale  usted  al  señor,  en  qué  consistía  ese  encar¬ 
gue  ! 

LUISA.— Pero .  .  . 

LUCIANA. — ¡Vamos,  diga  usted! 

LUISA. — La  señora  me  dió  una  carta  para  el  señor  Toury. 
LUCIANA. — ¿La  entregó  usted? 

LUISA. — ¡Sí,  señora. 

BRIDEL. — ¿Y? 

LUISA. — El  señor  la  tomó...  la  leyó  y  se  echó  a  reir. 

BRIDE. — ¿Y  qué  hizo? 

LUISA. — Cuando  terminó  de  reir.se>.  . .  (Se  para). 

BRIDEL. — Siga.  .  . 

LUISA. — (Bajando  los  ojos).  Me  aconsejó  que  dejara  a  la  señora 
V  arinois. 


a  la  en¬ 


tra 


BRIDEL. — ¿Que  dejara  a  mi  suegra? 

.  LUISA. — Lo  mismo  yo  lo  hubiera  hecho.  (Dando  vuelta 

beza).  Yo  soy  indigna  de  servir  a  la  señora  Variniois. 

LUCIANA. — (¡Riéndose).  ¡Oh!  ¡Oh! 

LUISA.— El  señor  Edmondo  lo  entendió  muy  bien...  Entonces 
como  no  podía  continuar  de  camarera,  fui  a  comprarme  un  sombrero. 
RUCIAN  A. —¡Es  muy  lindo,  Luisa  L  . .  Usted...  ¿qué  daño  le 
au?ted?  Me  deJé  besar  la  mano  dos  veces  o  tres!.,  me  apretó 
eL  %ie  .baP°  -4na  me¡sa.  •  •  de  una  manera  insignificante...  He  escu¬ 
chado  dis  raídamente  sus  declaraciones  de  amor. .  Y  ahí  está  todo 
7  Quiere  usted  destruir  un  hogar,  volverse  un  vagabundo  un  mu¬ 
jeriego,  como  lo  era  probablemente  otras  veces.  .  Todo  eso'  por  una 
pequeñas  miserias'  u  u  eí,u  1,or  una 

BRIDEL.  Pero,  caramba,  señora.  . .  Yo  no  me  ca<?é  ■ñera  mía 
usted  escuchara  declaraciones  de  amor!  para  que 

oir  ot r as F "c osas”] pecfr es !' ^ e re s  más  honestas-  h°5’  aIa.  está n  obligadas  a 
BRIDEL. — ¿Y  las  deshonestas? 

r  es  p etu osamen te!^ ° n  la§  ÚniCas  con  las  cuales  hombres  hablan 

c^escHÍoH,!»'."  sn<'"''¡"’'  iEscrib¡<5  usted  al  señor  Toury?  (Mnes- 

BRIDeS^TaÍ;  !  ,?A“andé  3  LU'Sa  C°n  "naS 

LUCIANA. —  ¡Una  reco¡mendación  ! 

BRIDEL. — ¿Recomendación  ? 

Ahí  está!  (Entra  Luisa).  ¿Y? 

LUISA. — Y  un  cuello. 

LUISA iS  2í?d£*mUy  bien’  es  uft6d  muy  elegante. 

* Uasto  en  e*o  todas  mis  economías! 

Oh  !  no  tenga  miedo.  ¡Toury  es  rico» 

LUISA.— Eso  pensé  yo. 

LuisaJANA*  (Apretándole  la  mano).  ¡Que  tenga  usted  mucha  suer- 

t jY^A'ZjVY  oSte<d  también-  señor!  ¡ Muchas  gracias! 
ttttJANA. — ¡Será  usted  muy  dichosa! 

EhUSA.— ¡  Lo  espero,  no  soy  muy  exigente! 

LUCIANA. —  ¡Hasta  la  vista,  entonces...  y  más  allá,  si  las  oosus 
estabas?**1  C°m°  deben--*  siempre  tendrá  usted  una  colocación  «n 

,.BI  — ‘Da  sehora  es  demasiado  buena!  Nunca  se  puede  decir 
¡Adiós,  adiós,  señor!  y  e  ««cir.  .  . 

LUCIANA. —  ¡Adiós,  hija.  Mis  mejores  deseos! 

(Sale  Luisa). 


líneas. 


te. 


ESCENA  X 

BRIDEL,  Ll  CIAÜVA,  después  VARLVOIS,  SEÑORA  VARINOIS 

BRIDEL. — (Un  silencio).  ¡Luciana! 

LUCIANA. — ;  Adolfo  ! 

BRIDEL. — ¿Me  vas  a  dar  más  bromas  de  estas? 
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LUCIANA. — ;  Jamás  ! 

BRIDEL. — Júralo.  (Lnciann  lo  abraza). 

VARTNOIS. — (Entrando).  Lo  felicito,  ami  pro !  Vengo  de  Long- 
champs.  Unas  cincuenta  personas  que  vieron  el  combate  me  lo  con¬ 
taron...  (Con  rabia).  Y  ahora  tengo  que  decirle  algo  a  la  señora 
Varinois.  (Llama  «leí  alto  de  la  escalera).  ¡Señor  Varinois!  ¡Si  supie¬ 
ran  ustedes ! 

BRIDEL. — ¿Qué? 

VAR-INOIS. — (Va  al  fondo  y  baja  los  primeros  escalones).  ¡Ah! 

está  aquí,  usted,  desgraciada!  Suba,  señora,  suba,  venga  y  póngase 
colorada...  ¡Delante  de  su  yerno  y  de  su  hija! 

SRA.  VARINOIS. — (Subiendo).  ¿Qué  hay? 

VARINOIS. —  ¡Ah!  ¡Quiere  usted  jugar  a  la  Bolsa!...  ¿Tiene  us¬ 
ted  el  olfato  de  la  especulación?  Y  bueno,  señora.  Acabo  de  ver  a 
1  oury .  .  .  ¿Sabe  lo  que  pierde  usted  hoy...  con  todo  su  olfato? 

SRA. —  VARINOIS. — (Asustada).  ¿Hemos  bajado? 

VARINOIS. — 167  y  cincuenta! 

SRA.  VARINOIS. — ¡Ay!  ¡Dios  mío!  Y  pierdo... 

A  ARINOIS. — 50.000  francos  ! 

?^Í£E^V750V000  francos-  (A  Luciana).  ¡Lo  más  bien  tu  mamá! 

VARIONIS. — 50.000  francos! 

BRIDEL. — (Acercándose  a  la  señora  Varinois).  ¡Señora  No 

a  perder  un  tiempo  precioso  para  condenar  su  conducta!  Hay  que 
ver  muy  atrás  en  la  historia  de  las  suegras  para  encontrar 
pareci  do  ! 

VARINOIS. — ¡Es  cierto! 

BRIDEL. — Espero  que  esta  catástrofe,  que  hubiera  podido  ser  aún 
mas  grave,  le  servirá  de  lección  y  ahora  comprenderá  usted  que  el 
lugar  de  una  señora  que  tiene  dos  hijas  y  dos  yernos,  es  el  campo! 
VARINOIS. — ;  Muy  bien  ! 


voy 

vol- 

algo 


BRIDEL.— ¿Y  qué?  ¿No  está  usted  cansada 

¿No  está 


de  la  vida  de  diver- 
usted  cansada  de  to- 
todas  las  pasiones  que... 
nunca  ha  tenido  pasio- 


siones  que  ha  llevado  usted  hasta  hoy? 
das  las  tormentas  que  agitaron  su  vida.  .  .  de 
VARTNOIS. — (A  Britlel).  No,  esta  señora 
nes!  Ya  se  lo  dije! 

^m£5IDEIí~(A«  Varinois).  Ya  sé!...  pero  lo  digo  para  adularla. 
(Empuja  a  la  señora  Varinois  hasta  hacerla  arrodillar  delante  del 
marido).  ¡Pida  usted  perdón  a  este  buen  hombre  por  las  faltas  infini¬ 
tas  que  ha  cometido! 

?^TyAElN°IS- — (Convencida).  ¡Perdóname,  Augusto! 

'  AKJaOIS.  ¡Te  perdono!  (Entran  Denoizean,  Leverquín,  Lu¬ 
ciana  y  Estela). 


ESCENA  XI 

LOS  MISMOS,  LEVERQUIN,  LUCIANA,  DENOIZEAN,  ESTELA. 

BRIDEL.  Amigos,  la  señora  Varinios  me  acaba  de  comunicar 
una  noticia  que  nos  va  a  afrigir  mucho  a  todos.  Nos  deja  para  irse  al 
campo. 

TODOS. — ¡  Oh  ! 

Sí’  hij°s>  ya  he  vivido  bastante. 

Barón  NOIZEAN” — Querda  tía>  la  iré  a  ver  a  menudo,  le  llevaré  al 

SRA.  VARINOIS. — ¡Al  Barón! 

VARINOIS. — ¿Le  gusta  pescar? 

DENOIZEAN. — No  le  agrada  otra  cosa ! 
esta  nocheJL~  Galante)‘  Querida  suegra,  ¿cenará  usted  con  nosotros 

SRA.  VARINOIS. — Con  mucho  gusto,  yerno. 

BRIDEL. — ¡Pero  esta  vez,  de  saco,  en  familia! 


TELON. 
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